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                         LA VOCACIÓN FRATICIDA DE ESPAÑA 

                 Doctor Antonio Guerrero Vázquez, Historiador Militar  

                                                  PARTE IV 

                       LA EDAD COMPORÁNEA-EL SIGLO XX 

 

La revolución de Asturias: 

 

En octubre de 1934, Asturias se convirtió en el epicentro de una de las revueltas sociales 

más intensas del siglo XX en España. Lo que comenzó como una huelga general 

promovida por organizaciones obreras terminó siendo una auténtica insurrección popular, 

en la que mineros, campesinos y militantes de izquierda se alzaron contra lo que 

consideraban una amenaza directa a los derechos de la clase trabajadora: la entrada de la 

CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas) en el gobierno de la Segunda 

República. 

 

    Las causas profundas del levantamiento eran económicas, sociales y políticas. Asturias, 

con una fuerte tradición minera y sindical, vivía bajo condiciones laborales precarias y 

una creciente frustración ante la desigualdad. La revolución fue el intento desesperado de 

transformar ese sufrimiento en justicia, pero, sobre todo, fue una emulación de la 

revolución bolchevique en la Rusia de los Zares y, que desembocó en la Unión Soviética. 

Durante casi dos semanas, los insurrectos tomaron fábricas, se enfrentaron al Ejército y a 

la Guardia Civil, asesinaron religiosos y personas simpatizantes con el clero, destruyeron 

templos religiosos, edificios públicos y privados, y proclamaron una efímera república 

socialista de corte soviético. Pero la represión fue dura. El gobierno envió tropas 

comandadas por el general Franco, que entonces estaba al mando de la III Brigada de 

Infantería en Oviedo. En total hubo unos dos mil muertos, entre ellos 350 caídos entre 

militares del Ejército y de la Guardia Civil, y Guardias de Asalto, unos treinta y cinco 

clérigos y religiosos y más de 20000 detenidos. 

 

    Lejos de ser una simple revuelta socialista, la Revolución de Asturias dejó una huella 

profunda en la memoria obrera. Fue un aviso temprano de las tensiones que, apenas dos 

años después, desembocarían en la Guerra Civil española. La historia revisionista la 

recuerda como un grito de dignidad que, aunque sofocado, sigue resonando en las páginas 

de lucha y resistencia, aunque más bien se trató de un intento caótico y subversivo para 

instaurar una república socialista-sindicalista y marxista en el Principado, en la que a base 

de explosivos mataron a miles de personas, masacrando los cuarteles de la Guardia Civil, 

del Ejército, de la Guardia de Asalto, de los templos y conventos de la Iglesia y, 

destruyendo prácticamente la ciudad de Oviedo. 
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La Guerra Civil Española: una herida abierta en la historia moderna: 

La Guerra Civil Española, iniciada en julio de 1936, fue mucho más que un 

enfrentamiento armado entre dos bandos: representó el choque brutal de ideologías que 

estaban redefiniendo Europa en el siglo XX. El levantamiento militar contra el gobierno 

de la Segunda República desencadenó un conflicto que dividió al país no solo 

geográficamente, sino también emocional y socialmente. Por un lado, los sublevados, 

liderados por Francisco Franco, buscaban instaurar un régimen de caudillaje patriótico o 

de salvación nacional; por el otro, los republicanos defendían un proyecto de república 

socialista marxista bajo el paraguas de la Unión Soviética. 

 

   Más que una guerra interna, el conflicto atrajo la atención internacional, con países 

como Alemania e Italia apoyando a los nacionales, y la Unión Soviética y las Brigadas 

Internacionales respaldando a los republicanos. Esta polarización convirtió a España en 

un laboratorio de ensayo para las fuerzas que más tarde se enfrentarían en la Segunda 

Guerra Mundial. A pesar del apoyo extranjero, la guerra terminó en 1939 con la victoria 

del llamado Movimiento Nacional, iniciando un período de reconstrucción nacional y de 

partido único, que duró casi cuarenta años. 

   La Guerra Civil de 1936 no solo marcó el destino de una nación, sino que dejó 

profundas cicatrices en la memoria colectiva de su pueblo. Sus ecos aún resuenan en los 

debates sobre memoria histórica, reconciliación y justicia, aunque no todo lo que se dice 

por ahí, es cierto, sobre todo lo que se mira bajo el revisionismo político, el odio y el 

rencor, o los que lo consideran como un simple golpe de estado contra un sistema 

democrático, cosas ambas, que no son ciertas, 
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                                        SPAIN'S FRATRICIDAL VOCATION 

                            Dr. Antonio Guerrero Vázquez, Military Historian  

                                                          PART IV 

                     THE CONTEMPORARY AGE—THE 20TH CENTURY 

 

The Asturian Revolution: 

 

In October 1934, Asturias became the epicenter of one of the most intense social uprisings 

of the 20th century in Spain. What began as a general strike promoted by workers' 

organizations ended up becoming a genuine popular uprising, in which miners, peasants, 

and left-wing militants revolted against what they considered a direct threat to the rights 

of the working class: the entry of the CEDA (Spanish Confederation of Autonomous 

Right-Wing Groups) into the government of the Second Republic. 

 

   The root causes of the uprising were economic, social, and political. Asturias, with a 

strong mining and union tradition, was experiencing precarious working conditions and 

growing frustration with inequality. The revolution was a desperate attempt to transform 

that suffering into justice, but above all, it was an emulation of the Bolshevik revolution 

in Tsarist Russia, which led to the Soviet Union. For almost two weeks, the insurgents 

took over factories, clashed with the army and the Civil Guard, murdered clergy and 

people sympathetic to the clergy, destroyed religious temples, public and private 

buildings, and proclaimed a short-lived Soviet-style socialist republic. But the repression 

was harsh. The government sent troops commanded by General Franco, who was then in 

charge of the Third Infantry Brigade in Oviedo. In total, there were some 2,000 deaths, 

including 350 soldiers from the army and the Civil Guard, and Assault Guards, some 35 

clergymen and religious figures, and more than 20,000 detainees. 

 

   Far from being a simple socialist revolt, the Asturian Revolution left a deep mark on 

the memory of the working class. It was an early warning of the tensions that, just two 

years later, would lead to the Spanish Civil War. Revisionist history remembers it as a cry 

for dignity that, although stifled, continues to resonate in the pages of struggle and 

resistance, although it was more of a chaotic and subversive attempt to establish a 

socialist-syndicalist and Marxist republic in the Principality, in which thousands of people 

were killed with explosives, massacring the barracks of the Civil Guard, the Army, the 

Assault Guard, the temples and convents of the Church, and practically destroying the 

city of Oviedo. 
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The Spanish Civil War: an open wound in modern history: 

The Spanish Civil War, which began in July 1936, was much more than an armed conflict 

between two sides: it represented the brutal clash of ideologies that were redefining 

Europe in the 20th century. The military uprising against the government of the Second 

Republic triggered a conflict that divided the country not only geographically, but also 

emotionally and socially. On one side, the rebels, led by Francisco Franco, sought to 

establish a regime of patriotic leadership or national salvation; on the other, the 

Republicans defended a project of a Marxist socialist republic under the umbrella of the 

Soviet Union. 

 

   More than just an internal war, the conflict attracted international attention, with 

countries such as Germany and Italy supporting the Nationalists, and the Soviet Union 

and the International Brigades backing the Republicans. This polarization turned Spain 

into a testing ground for the forces that would later clash in World War II. Despite foreign 

support, the war ended in 1939 with the victory of the so-called National Movement, 

ushering in a period of national reconstruction and one-party rule that lasted nearly forty 

years. 

 

   The Civil War of 1936 not only shaped the destiny of a nation but also left deep scars 

on the collective memory of its people. Its echoes still resonate in debates about historical 

memory, reconciliation, and justice, although not everything that is said about it is true, 

especially when viewed through the lens of political revisionism, hatred, and resentment, 

or by those who consider it a simple coup d'état against a democratic system, both of 

which are untrue. 
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DE LAS GUERRAS CARLISTAS A LA REVOLUCIÓN DE ASTURIAS Y A LA 

GUERRA CIVIL. 

 

   La historia contemporánea de España se caracteriza por una marcada conflictividad 

política y social que atraviesa el siglo XIX y culmina en la Guerra Civil de 1936-1939. 

Tres episodios, separados en el tiempo, pero íntimamente relacionados, permiten seguir 

el hilo de estas tensiones: las guerras carlistas, la Revolución de Asturias de 1934 y la 

propia Guerra Civil Española. Analizar la relación entre ellos es entrar en el debate 

historiográfico sobre las continuidades de la violencia política en España y sobre la 

naturaleza de su modernización. 

 

   Las guerras carlistas (1833-1876) ya descritas en la parte III de esta cuatrilogia de la 

vocación fratricida de España,,  fueron, en palabras de Josep Fontana, la “guerra civil 

prolongada” del siglo XIX español. En ellas se enfrentaron los partidarios del pretendiente 

carlista —defensores del absolutismo monárquico, el catolicismo militante y los fueros 

vascos y navarros— con los liberales, representantes de un Estado centralizado y 

constitucional. Más allá del conflicto dinástico, estos enfrentamientos revelaban la 

fractura entre tradición y modernidad. 

 

   La historiografía ha insistido en que los carlistas no fueron meros nostálgicos del 

Antiguo Régimen, sino una fuerza social real, arraigada en el mundo rural, el clero y los 

sectores populares que veían en el liberalismo una amenaza a sus modos de vida. La 

violencia y el carácter “de masas” de estas guerras anticipaban la forma que adoptarían 

los conflictos políticos posteriores. 

 

La Revolución de Asturias: preludio de la Guerra Civil: 

 

Más de medio siglo después, en octubre de 1934, estalló en Asturias una insurrección 

obrera de carácter revolucionario. Los mineros socialistas, comunistas y anarquistas 

proclamaron la “República Socialista Asturiana” y combatieron durante dos semanas 

contra el ejército enviado por el gobierno. La represión, dirigida en parte por oficiales 

como Francisco Franco, dejó miles de muertos y encarcelados. 

Muchos historiadores —como Gabriel Jackson o Hugh Thomas— han interpretado la 

Revolución de Asturias como un ensayo general de la Guerra Civil, tanto por la magnitud 

del enfrentamiento como por el uso de tácticas militares que se repetirían en 1936. Desde 

la óptica marxista, se ha señalado además que la revolución asturiana fue expresión de la 

radicalización obrera frente al miedo a un retroceso reaccionario, mientras que para la 

historiografía conservadora representó un intento de golpe contra la legalidad 

republicana. 
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La Guerra Civil: convergencia de viejos conflictos: 

La Guerra Civil Española (1936-1939) puede leerse como la culminación de los conflictos 

no resueltos desde el siglo XIX. Como han subrayado Santos Juliá y Paul Preston, en ella 

convergieron las tensiones sociales y de clase, el problema territorial y el enfrentamiento 

entre clericalismo y anticlericalismo. 

 

   El bando sublevado integró a militares, monárquicos, falangistas y también a los 

carlistas, cuyos requetés navarros fueron decisivos en las primeras victorias del ejército 

nacional. La ideología tradicionalista que había animado las guerras carlistas reaparecía 

ahora fusionada con el nacionalcatolicismo franquista. Del otro lado, el movimiento 

obrero y campesino, que ya se había expresado violentamente en Asturias, encontró en la 

República el marco de su resistencia frente a la reacción. 

 

Conexiones y continuidades: 

 

La historiografía más reciente tiende a subrayar las continuidades entre estos tres 

episodios. Las guerras carlistas dejaron como herencia una cultura política de 

confrontación y violencia; la Revolución de Asturias mostró la creciente polarización 

social y la disposición de las élites a recurrir al ejército como herramienta de control; y la 

Guerra Civil supuso la explosión total de esas tensiones acumuladas. En términos 

comparativos, puede decirse que el eje de los conflictos pasó de ser dinástico y territorial 

en el XIX, a social y de clase en el XX, aunque siempre bajo la sombra de la religión y el 

problema del modelo de Estado. 

 

   Las guerras carlistas, la Revolución de Asturias y la Guerra Civil no son episodios 

aislados, sino capítulos de un mismo proceso de inestabilidad histórica: el difícil tránsito 

de España hacia la modernidad política. Desde el carlismo decimonónico hasta el 

nacionalcatolicismo franquista, pasando por las luchas obreras de los años treinta, la 

violencia se convirtió en un lenguaje recurrente de la vida política española. En ese 

sentido, la Guerra Civil puede entenderse no solo como un choque coyuntural, sino como 

la culminación de más de un siglo de conflictos irresueltos, e que incluso hoy en día, 

todavía persisten de alguna forma. 
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LA REVOLUCIÓN DE ASTURIAS DE 1934: 

 

La Revolución de Asturias de octubre de 1934 constituye uno de los 

episodios más significativos y complejos de la Segunda República Española. 

Aunque se enmarca en una huelga general convocada por la Alianza Obrera 

en todo el país, fue en Asturias donde adquirió dimensiones insurreccionales, 

con la participación de mineros, sindicatos y partidos de izquierda. Este 

ensayo analiza sus causas profundas, el desarrollo del conflicto, la respuesta 

del Estado y sus consecuencias políticas y sociales. 

 

Contexto histórico y político: 

La Segunda República y la polarización ideológica: 

•  La proclamación de la Segunda República en 1931 generó esperanzas 

de transformación social, pero también una fuerte polarización entre fuerzas 

conservadoras e izquierdistas. 

•  Las reformas impulsadas por el gobierno republicano-socialista 

(1931–1933), como la reforma agraria, la secularización del Estado y la 

autonomía regional, provocaron la reacción de sectores conservadores, 

militares y religiosos. 

 

El giro político de 1933: 

•  En las elecciones de noviembre de 1933, la Confederación Española 

de Derechas Autónomas (CEDA), liderada por José María Gil-Robles, 

obtuvo una mayoría relativa. 

•  La entrada de ministros de la CEDA en el gobierno en octubre de 1934 

fue interpretada por la izquierda como una amenaza de involución 

autoritaria, incluso como un preludio al fascismo. 

 

Desarrollo de la insurrección en Asturias: 

Preparativos y actores implicados: 

•  La Alianza Obrera, formada por socialistas (UGT, PSOE), comunistas 

y otros grupos de izquierda, organizó una huelga general revolucionaria. 
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•  En Asturias, la coordinación entre sindicatos mineros, comités obreros 

y milicias armadas permitió una acción más organizada y contundente. 

La toma de ciudades y enfrentamientos 

•  El 5 de octubre de 1934, los insurrectos tomaron varias localidades 

asturianas, incluyendo Oviedo, Gijón y Mieres. 

•  Se establecieron comités revolucionarios que asumieron funciones de 

gobierno, requisaron armas y proclamaron la "República Socialista 

Asturiana". 

•  El enfrentamiento con las fuerzas del orden fue violento: se atacaron 

cuarteles, se destruyeron iglesias y se produjeron ejecuciones sumarias. 

 

La represión estatal: 

•  El gobierno de Alejandro Lerroux, con ministros de la CEDA, ordenó 

una intervención militar contundente. 

•  El general Francisco Franco fue clave en la coordinación de la 

represión, utilizando tropas de África (Regulares y la Legión). 

•  La represión fue muy dura: bombardeos, ejecuciones, y miles de 

detenidos. Se estima que hubo unos dos mil muertos y 20.000 encarcelados. 

Algunos autores suben estas cifras a 4000 muertos y a 30.000 detenidos. 

 

Consecuencias políticas y sociales: 

Repercusiones inmediatas: 

•  La represión generó una profunda fractura entre las clases populares y 

el Estado republicano. 

•  El PSOE quedó dividido entre los partidarios de la vía insurreccional 

(como Largo Caballero) y los defensores de la legalidad parlamentaria. 

Impacto en la opinión pública 

•  La derecha justificó la represión como defensa del orden 

constitucional. 

•  La izquierda denunció el uso desproporcionado de la fuerza y la 

militarización de la política. 
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Camino hacia la Guerra Civil: 

•  La Revolución de Asturias radicalizó aún más el clima político. La 

desconfianza entre los bloques ideológicos se intensificó. 

•  La experiencia insurreccional y la represión posterior alimentaron el 

imaginario revolucionario de la izquierda y el temor de la derecha, 

contribuyendo al colapso institucional que desembocaría en la Guerra Civil 

en 1936. 

Interpretaciones historiográficas: 

•  Historiadores como Gabriel Jackson y Hugh Thomas han interpretado 

la Revolución como un intento desesperado de frenar el avance de la derecha 

autoritaria. 

•  Otros, como Ricardo de la Cierva, la han visto como una amenaza al 

orden democrático, justificando la reacción del Estado. 

•  En la historiografía reciente, se tiende a analizar el conflicto como 

parte de una dinámica de polarización estructural, donde las instituciones 

republicanas no lograron canalizar el conflicto social. 

•  Fue una insurrección obrera que tuvo lugar entre el 5 y el 19 de octubre 

de 1934. 

•  Formó parte de una huelga general revolucionaria convocada por el 

PSOE y la UGT en toda España, pero solo triunfó plenamente en Asturias. 

•  En esa región, se instauró una especie de Comuna revolucionaria, con 

zonas controladas por socialistas, comunistas y anarcosindicalistas. 

 

Papel de Largo Caballero y los socialistas: 

•  Largo Caballero, líder del PSOE y presidente de la UGT, fue uno de 

los impulsores ideológicos y organizativos del levantamiento. 

•  La entrada de ministros de la CEDA (derecha católica) en el gobierno 

de Alejandro Lerroux fue vista por la izquierda como una amenaza de 

fascistización, lo que precipitó la insurrección. 
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Juicios e indultos: 

•  Líderes políticos: Figuras como Francisco Largo Caballero (UGT y 

PSOE) y otros dirigentes fueron arrestados, pero posteriormente indultados 

tras el triunfo del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936. 

•  Militantes de base: Muchos obreros y participantes de bajo rango 

fueron condenados a largas penas de prisión, y algunos ejecutados sin 

garantías judiciales. La justicia fue claramente desigual. 

Reflexión: 

   Este episodio muestra cómo el poder político puede proteger a sus líderes 

mientras sacrifica a los más vulnerables. Es un patrón que se repite en 

muchos contextos históricos: los cabecillas sobreviven, los peones pagan el 

precio. 

 

   La Revolución de Asturias de 1934 fue mucho más que una revuelta 

regional: fue el síntoma de una crisis profunda del sistema republicano, 

incapaz de integrar las demandas sociales y de contener la radicalización 

política. Su estudio permite comprender no solo los límites de la Segunda 

República, sino también las raíces del enfrentamiento civil que marcaría a 

España durante décadas. 

 

   La Revolución de Asturias no fue solo una revuelta local. Fue el reflejo de 

un país en conflicto, de una sociedad que buscaba justicia social pero que 

también temía el caos. Entender lo que ocurrió ayuda a comprender mejor 

los desafíos de la democracia, el papel de los movimientos sociales y los 

riesgos de la polarización. 
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                              Imagen de EFE libre tras la Revolución de 1934 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              Imagen libre de WC de una cadena de detenido 
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EL AMBIENTE PREBÉLICO:  

 

Las elecciones municipales de 1931 y el exilio de Alfonso XIII: 

Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931 marcaron un punto de 

inflexión en la historia contemporánea de España. Aunque concebidas como 

una consulta local, sus resultados adquirieron una dimensión nacional que 

precipitó el fin de la monarquía de Alfonso XIII y el inicio de la Segunda 

República. Este ensayo analiza el contexto político previo, el desarrollo de 

las elecciones, sus consecuencias inmediatas y el exilio del monarca, 

interpretando estos hechos como expresión de una transformación profunda 

en la legitimidad política del país. 

 

Contexto histórico y político: 

•   Desgaste de la monarquía: Alfonso XIII había perdido gran parte de 

su legitimidad tras apoyar la dictadura de Primo de Rivera (1923–1930), lo 

que lo vinculó directamente con un régimen autoritario y desacreditado, con 

el que el propio Ejército no estaba contento. 

•   Crisis institucional: La caída de Primo de Rivera dejó un vacío de 

poder y una monarquía debilitada, incapaz de ofrecer una alternativa 

democrática creíble. 

•   Reorganización política: En 1930 se firmó el Pacto de San Sebastián, 

donde republicanos, socialistas y regionalistas acordaron una estrategia 

común para instaurar la república. 

Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931: 

•   Convocatoria y expectativas: Aunque eran elecciones locales, los 

partidos republicanos las entendieron como un plebiscito sobre la 

monarquía. 

•   Resultados en las ciudades: En las principales capitales de provincia, 

los candidatos republicanos obtuvieron una victoria contundente, lo que 

evidenció el rechazo urbano a la monarquía. 

•   Contraste rural: En zonas rurales, los monárquicos obtuvieron más 

apoyo, pero esto no contrarrestó el impacto simbólico de la derrota en los 

núcleos urbanos. 
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El exilio de Alfonso XIII: 

•  Decisión sin violencia: Ante la presión popular y el temor a una guerra 

civil, Alfonso XIII decidió abandonar el país el 14 de abril de 1931 sin 

abdicar formalmente. 

•  Manifiesto de despedida: En su comunicado, el rey afirmó que se 

marchaba para evitar un enfrentamiento entre españoles, aunque no 

renunciaba a sus derechos dinásticos. 

•  Destino y consecuencias: Alfonso XIII se exilió en Roma, y su salida 

permitió la proclamación pacífica de la Segunda República, que fue recibida 

con entusiasmo por amplios sectores sociales. 

 

Posible fraude electoral: 

 

La idea de un posible "tongo" en las elecciones generales de España de 1931 

—es decir, fraude o manipulación electoral— no está ampliamente 

documentada ni respaldada por fuentes históricas reconocidas.  

Contexto de las elecciones de 1931: 

•  Fecha: 28 de junio de 1931 (primera vuelta), con segundas vueltas 

parciales entre julio y noviembre. 

•  Motivo: Elegir Cortes Constituyentes tras la proclamación de la 

Segunda República Española. 

•  Participación: Aproximadamente 67.7% del electorado votó. 

•  Resultados: Triunfo claro de la Conjunción Republicano-Socialista, 

que incluía partidos como el PSOE, el Partido Radical de Lerroux, y Acción 

Republicana de Azaña. 

 

Posibles focos de controversia: 

•  Sistema electoral complejo: Requería que los candidatos obtuvieran al 

menos el 20% de los votos en su circunscripción. Esto llevó a segundas 

vueltas en varias provincias, lo que pudo generar tensiones entre partidos 

aliados que luego competían entre sí. 
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•  Anulación de resultados: En Lugo, los resultados de la primera vuelta 

fueron anulados y se repitió la votación el 23 de agosto de 1931. Aunque no 

se ha demostrado fraude, este tipo de irregularidades puede alimentar 

sospechas. 

•  Desorganización de la derecha: La derecha antirrepublicana estaba 

dividida y no presentó candidatos en muchas circunscripciones, lo que 

facilitó el triunfo de la izquierda. 

•  Limitaciones al voto femenino: Las mujeres podían ser elegidas 

diputadas (de hecho, tres lo fueron), pero no tenían derecho a votar, lo que 

también fue objeto de crítica y debate político. 

 

   Por lo tanto, no hay evidencia sólida de un "tongo" generalizado en las 

elecciones de 1931, pero sí hubo elementos que podrían haber generado 

desconfianza en ciertos sectores: anulaciones, segundas vueltas tensas, y 

exclusión del voto femenino. Más que fraude, lo que predominó fue un 

contexto político muy polarizado y una transición institucional acelerada. 

 

   El exilio de Alfonso XIII simbolizó el colapso de una monarquía que no 

supo adaptarse a las demandas democráticas del siglo XX. Así, el 14 de abril 

de 1931 no solo se proclamó una nueva forma de gobierno, sino también una 

nueva esperanza para la regeneración política de España. 

 

La Ley Azaña de 1931 y el malestar del Ejército: 

La Segunda República española, proclamada en abril de 1931, trajo consigo un ambicioso 

programa de reformas políticas, sociales y económicas destinadas a modernizar el Estado 

y democratizar la vida pública. Entre ellas destacó la reforma militar impulsada por 

Manuel Azaña, ministro de la Guerra y posteriormente presidente del Gobierno, que 

cristalizó en la conocida como Ley de Retiro de la Oficialidad, aprobada en junio de 1931. 

Esta normativa buscaba racionalizar y modernizar un Ejército sobredimensionado, 

costoso y, en muchos casos, desconectado de la realidad social española. Sin embargo, 

sus repercusiones fueron profundas y generaron un amplio malestar en el estamento 

militar, con consecuencias que se proyectaron durante toda la vida de la República. 

 

El contexto del Ejército en 1931: 

   Tras la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), el Ejército español se encontraba en 

una situación de hipertrofia. Existía un número desproporcionado de oficiales en relación 
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con la tropa, lo que generaba falta de mando efectivo, ascensos bloqueados y un gasto 

desmesurado en sueldos militares. Además, el Ejército había tenido históricamente un 

papel de árbitro político, interviniendo en golpes de Estado y pronunciamientos, lo que 

hacía urgente reducir su influencia en la vida política para consolidar un régimen 

democrático. 

   La Ley de Retiro de la Oficialidad, comúnmente conocida como Ley Azaña, ofrecía a 

los oficiales la posibilidad de retirarse voluntariamente con el sueldo íntegro. Al mismo 

tiempo, establecía mecanismos para reducir la oficialidad, limitar duplicidades de 

escalafones y reforzar la subordinación militar al poder civil. Azaña defendía que solo 

con un Ejército reducido, profesional y leal a la República se podía garantizar la 

estabilidad institucional. 

 

   La reforma también incluía la supresión de la enseñanza militar de carácter 

excesivamente corporativista, el cierre de academias militares como la de Zaragoza —

dirigida por Francisco Franco— y la reorganización del sistema de ascensos, que dejaba 

en manos del poder político buena parte de la promoción de mandos. 

 

El malestar del Ejército: 

   Aunque la ley ofrecía compensaciones generosas, fue percibida por muchos oficiales 

como una humillación y un ataque directo a su prestigio y posición social. La oficialidad 

española se consideraba depositaria de los valores tradicionales de la nación y, en gran 

parte, desconfiaba de una República que asociaban al anticlericalismo, al cuestionamiento 

del orden social y a la política de reformas de corte progresista. 

 

Muchos militares entendieron la Ley Azaña como un intento de “depuración ideológica”, 

al limitar la influencia de los sectores monárquicos y conservadores en el Ejército. Esto 

provocó una creciente animadversión hacia la República y, especialmente, hacia la figura 

de Azaña, que fue convertido en símbolo del desprecio al estamento militar. 

 

El problema de la hipertrofia militar: 

   En 1931, España contaba con un número excesivo de oficiales en relación con el 

personal de tropa. Existían más coroneles que regimientos y más generales que mandos 

efectivos disponibles, lo que generaba una estructura jerárquica inflada, rígida y poco 

operativa. Al mismo tiempo, los presupuestos militares absorbían buena parte del gasto 

público, sin que ello se tradujera en un ejército eficaz ni en unas fuerzas armadas 

modernas. 

 

   Además, el Ejército había intervenido reiteradamente en política desde el siglo XIX, 

protagonizando golpes de Estado y pronunciamientos. El nuevo régimen republicano 
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entendía que, para garantizar su estabilidad, era imprescindible recortar esta influencia y 

convertir al Ejército en una fuerza profesional subordinada al poder civil. 

 

 

La supresión de los empleos de Teniente General y Almirante: 

   La supresión de los empleos de Teniente General en el Ejército y de Almirante en la 

Armada formó parte de la Ley Azaña de 1931. Estos rangos eran vistos como símbolos 

de un Ejército sobredimensionado, con más altos mandos de los que un país como España 

podía sostener, aunque quedó el empleo de Capitán General con carácter honorífico y que 

solo correspondía al presidente de la República. 

 

   La eliminación de estos grados no solo respondía a criterios de racionalización 

administrativa, sino también a un mensaje político: reducir el prestigio y la autonomía de 

las cúpulas militares, consideradas excesivamente ligadas al viejo orden monárquico y a 

la tradición de intervencionismo político. 

 

La reducción de las Fuerzas Armadas: 

   En paralelo, Azaña impulsó un plan de reducción del número de oficiales mediante la 

Ley de Retiro de la Oficialidad, que ofrecía a los mandos la posibilidad de pasar a la 

reserva con el sueldo íntegro. El objetivo era disminuir la hipertrofia del escalafón, 

rejuvenecer mandos y hacer el Ejército más manejable y económico. 

   La reforma también afectó a la Armada, con el cierre de instalaciones, reducción de 

buques en activo y eliminación de gastos considerados superfluos. Se buscaba concentrar 

los recursos en unidades modernas y útiles, en lugar de mantener estructuras caducas que 

drenaban presupuesto sin aportar capacidad operativa real. 

La drástica reducción de los coroneles: 

   Uno de los aspectos más llamativos de la reforma militar de la Segunda República fue 

la reducción del número de coroneles, el empleo más abundante y problemático dentro 

de la oficialidad española. En 1931, cuando Manuel Azaña asumió la cartera de Guerra, 

existían en España cerca de 800 coroneles, una cifra desproporcionada para un país con 

un número muy limitado de regimientos y unidades operativas. En muchos casos, había 

más coroneles que puestos disponibles, lo que generaba frustración, estancamiento en la 

carrera militar y un gasto económico difícil de sostener para el erario. 

 

   El exceso de coroneles respondía a una tradición militar basada en los ascensos 

automáticos por antigüedad y en la concesión de grados honoríficos, sin relación con las 

necesidades reales de mando. Esta dinámica había creado una estructura piramidal 

invertida: muchos mandos superiores y relativamente pocos oficiales subalternos y tropa. 
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   Azaña diagnosticó que el Ejército estaba “incapacitado para la guerra y costaba más que 

en cualquier otro país europeo”. Su objetivo fue, por tanto, racionalizar el escalafón, y 

para ello se sirvió de la Ley de Retiro de la Oficialidad (1931). Esta permitía a los oficiales 

acogerse a un retiro voluntario manteniendo el sueldo íntegro, lo que resultaba atractivo 

para muchos coroneles sin destino real. La medida tuvo un éxito inmediato: miles de 

oficiales pasaron a la reserva, (un 45 %) lo que alivió la hipertrofia del Ejército y redujo 

el peso de este grupo en la estructura militar. 

 

   La disminución de los coroneles no solo buscaba un ahorro económico, sino también 

un objetivo político: reducir la capacidad de presión de un cuerpo de oficiales que, en su 

mayoría, desconfiaba de la República y se mantenía fiel a los valores monárquicos o 

conservadores. Al recortar su número y su influencia, Azaña pretendía crear un Ejército 

más disciplinado, profesional y subordinado al poder civil. 

 

   Sin embargo, el impacto psicológico fue enorme. Muchos militares interpretaron la 

reducción como una ofensa al prestigio del uniforme y como una maniobra política para 

apartarles del poder. En consecuencia, el resentimiento entre los mandos intermedios se 

extendió, contribuyendo al clima de malestar general en las Fuerzas Armadas. 

 

   En definitiva, la drástica reducción del número de coroneles, necesaria desde el punto 

de vista organizativo y financiero, se convirtió en un símbolo de la reforma militar 

republicana: una medida racional y modernizadora, pero que intensificó el 

distanciamiento entre el nuevo régimen y gran parte de sus militares. 

 

La supresión de la Academia General Militar: 

 

   En el marco de la reforma militar emprendida por la Segunda República, una de las 

decisiones más polémicas y simbólicas fue la supresión de la Academia General Militar 

(AGM) de Zaragoza en 1931. Fundada pocos años antes, durante la dictadura de Primo 

de Rivera, la AGM buscaba unificar en un solo centro la formación de las distintas armas 

del Ejército, fomentando la cohesión del cuerpo de oficiales y un espíritu común. Su 

primer director había sido el entonces coronel Francisco Franco, quien imprimió al centro 

una fuerte disciplina y un ideario nacionalista y tradicional. 

 

   Para Manuel Azaña, ministro de la Guerra, la existencia de la AGM resultaba 

innecesaria y hasta peligrosa. Por un lado, su mantenimiento suponía un coste elevado en 

un contexto de austeridad y reducción del gasto militar. Por otro, se temía que aquella 

institución estuviera formando a los futuros oficiales en un espíritu corporativo y 



 
18 

 

conservador, más leal a la tradición monárquica y a valores castrenses que al nuevo 

régimen republicano. 

 

   En 1931 se decidió, por tanto, cerrar la Academia General Militar y restablecer la 

formación de oficiales en las academias específicas de cada arma (infantería, caballería, 

artillería, ingenieros, etc.). La medida se justificaba oficialmente como una 

racionalización de la enseñanza militar y una adaptación a las nuevas necesidades del 

Ejército. 

 

   No obstante, el cierre de la AGM fue interpretado dentro de muchos sectores militares 

como un ataque a la unidad del Ejército y una humillación personal hacia Francisco 

Franco y los oficiales que habían pasado por sus aulas. La supresión de la Academia se 

convirtió rápidamente en un símbolo de la supuesta hostilidad de la República hacia el 

Ejército. Franco, resentido por la medida, no ocultó su antipatía hacia Azaña y hacia la 

política republicana.   

 

   Desde el punto de vista de la República, la clausura de la AGM pretendía evitar que el 

Ejército siguiera siendo un “Estado dentro del Estado” y, al mismo tiempo, diluir la 

cohesión corporativa de los oficiales. Sin embargo, en la práctica tuvo el efecto contrario: 

alimentó el descontento y reforzó el mito de que la República trataba de debilitar y 

desprestigiar a las Fuerzas Armadas. 

 

   La importancia de la decisión se percibe en el hecho de que, tras la Guerra Civil, el 

régimen franquista no solo reabrió la Academia General Militar en 1940, sino que la 

convirtió en uno de los símbolos del nuevo Ejército, presentando su recuperación como 

una reparación histórica a la supuesta “afrenta” de Azaña. 

 

Conclusión: 

   La supresión de la Academia General Militar, más allá de su justificación económica y 

organizativa, tuvo un enorme peso político y simbólico. Fue entendida por gran parte de 

la oficialidad como un acto hostil y como una muestra de desconfianza hacia los militares, 

lo que agudizó el resentimiento castrense contra la Segunda República. Así, una medida 

pensada para racionalizar la formación de los oficiales acabó contribuyendo a agrandar la 

brecha entre la República y su Ejército. 

 

Reacciones y consecuencias: 

   Estas medidas, aunque racionales desde un punto de vista administrativo y financiero, 

fueron recibidas con un fuerte rechazo dentro del estamento militar. La desaparición de 

los rangos de mayor prestigio fue interpretada como un gesto de desprecio hacia la 
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tradición castrense. La reducción de efectivos se percibió como un intento de “depuración 

ideológica”, al afectar sobre todo a mandos monárquicos o conservadores. 

 

   El malestar se tradujo en un clima de hostilidad hacia la República, que alimentó 

conspiraciones y pronunciamientos militares, algunos de los cuales cristalizaron pronto 

(como la Sanjurjada de 1932). En última instancia, este resentimiento contribuiría al golpe 

de Estado de 1936. 

 

   La reforma militar consiguió parcialmente sus objetivos de racionalización, pero no 

logró conquistar la lealtad del Ejército hacia la República. Por el contrario, sembró un 

resentimiento profundo en amplios sectores militares que se sintieron marginados o 

desplazados. Este malestar, acumulado junto al rechazo hacia otras reformas republicanas 

(como la agraria o la educativa), se convirtió en un caldo de cultivo para las 

conspiraciones que desembocarían en el golpe de Estado de julio de 1936. 

 

   La Ley Azaña, aunque técnicamente razonable y modernizadora, evidenció la dificultad 

de transformar de manera pacífica y democrática una institución fuertemente arraigada 

en el poder político y social. Su fracaso en ganarse la confianza del Ejército fue uno de 

los factores que debilitaron la República desde sus inicios. 

 

La Ley Azaña y la Guardia Civil: 

   La reforma militar impulsada por Manuel Azaña en 1931 no se limitó a los ejércitos 

tradicionales, sino que también tuvo consecuencias sobre la Guardia Civil, un cuerpo 

fundado en 1844 que había desempeñado un papel fundamental en el mantenimiento del 

orden público en el ámbito rural. Aunque no fue el objetivo central de la Ley de Retiro de 

la Oficialidad, la política de racionalización y control de las Fuerzas Armadas alcanzó 

igualmente a esta institución. 

 

La Guardia Civil en 1931: 

   Al proclamarse la Segunda República, la Guardia Civil estaba dirigida por el general 

José Sanjurjo, un oficial con un perfil claramente monárquico. El cuerpo contaba con un 

importante despliegue territorial y gozaba de prestigio como fuerza eficaz para el control 

del campo y la represión del bandolerismo. Sin embargo, también era percibida como un 

instrumento de represión social frente a huelgas campesinas y movilizaciones obreras, lo 

que generaba recelos entre sectores populares y entre los partidos de izquierda. 

La incidencia de la Ley Azaña 

La Ley de Retiro afectó a la Guardia Civil en dos planos: 
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1. Oficialidad y escalafón: Al ser parte del Ejército, sus mandos también pudieron 

acogerse al retiro voluntario con sueldo íntegro. Esto permitió reducir el número 

de oficiales, aunque en menor medida que en el Ejército de Tierra. La tropa y la 

estructura básica del cuerpo apenas se modificaron. 

2. Subordinación al poder civil: Azaña buscaba asegurar que la Guardia Civil, como 

fuerza armada, estuviera plenamente subordinada al nuevo régimen republicano. 

En este sentido, la reforma significaba más una reorientación de su papel que una 

reducción drástica de efectivos. 

3.  

Reformas posteriores: la creación de los Guardias de Asalto: 

 

   El malestar en la Guardia Civil con el régimen republicano se fue acrecentando, sobre 

todo por la percepción de que el Gobierno no confiaba plenamente en el cuerpo. Esto se 

evidenció en 1931-1932, cuando se creó un nuevo cuerpo policial de carácter urbano, los 

Guardias de Asalto, concebido como una fuerza leal a la República y destinada a sustituir 

progresivamente a la Guardia Civil en el control del orden público en las ciudades. 

 

    La medida tenía un trasfondo político claro: mientras que la Guardia Civil mantenía un 

perfil rural, conservador y con muchos mandos monárquicos, la Guardia de Asalto estaba 

pensada como un cuerpo moderno y republicano. Ello fue interpretado por muchos 

guardias como un desplazamiento y una desconfianza hacia su labor. 

 

Consecuencias: 

   La relación entre la Guardia Civil y la República se fue deteriorando. Aunque al 

principio se mantuvo leal al régimen en episodios críticos (como en la Sanjurjada de 1932, 

cuando el propio Sanjurjo participó en la sublevación), parte importante del cuerpo se 

sumó al golpe de Estado de julio de 1936. 

 

   Así, la Ley Azaña y las medidas complementarias no consiguieron asegurar la lealtad 

de la Guardia Civil. Antes bien, reforzaron la idea de que el régimen desconfiaba de ella, 

lo que fomentó la división interna y debilitó su compromiso con la República. 

 

   Aunque la Ley Azaña de 1931 no tuvo como objetivo específico a la Guardia Civil, sí 

influyó en su oficialidad y en la percepción de su papel dentro del nuevo Estado. La 

creación de la Guardia de Asalto, en paralelo, acentuó la sensación de desplazamiento y 

marginación. En consecuencia, la Guardia Civil, lejos de convertirse en un pilar sólido de 

la República, se convirtió en un cuerpo dividido y con sectores claramente hostiles, lo 

que resultó decisivo en los acontecimientos que condujeron a la Guerra Civil. 
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Conclusión: 

   La Ley Azaña de 1931 constituye un ejemplo de las tensiones entre modernización y 

tradición en la historia contemporánea española. Aunque perseguía un objetivo racional 

—reducir costes, profesionalizar mandos y asegurar la subordinación militar al poder 

civil—, fue percibida como una agresión y contribuyó a alimentar el descontento de un 

Ejército acostumbrado a intervenir en política. En última instancia, la reforma de Azaña, 

necesaria pero mal asimilada, se convirtió en uno de los detonantes del creciente 

enfrentamiento entre la República y una parte significativa de las Fuerzas Armadas, cuya 

hostilidad acabaría siendo decisiva para el destino del régimen. 

 

 

La ambigüedad de Franco antes del golpe de Estado: 

 

   A diferencia de otros generales comprometidos abiertamente con la conspiración militar 

contra la República, Francisco Franco adoptó en los meses previos al 18 de julio de 1936 

una posición ambigua y calculadora. Aunque desde la supresión de la Academia General 

Militar en 1931 mantenía un fuerte resentimiento hacia el régimen y una profunda 

desconfianza hacia sus reformas, Franco no se sumó con entusiasmo inmediato a la trama 

golpista. 

 

   De hecho, hasta pocas semanas antes de la sublevación, Franco dudaba de la viabilidad 

de un levantamiento militar. Era consciente de los fracasos anteriores, como la Sanjurjada 

de 1932, y temía que una insurrección mal organizada desembocase en un fracaso rotundo 

y en su propia ruina personal y profesional. Esta prudencia le llevó a mantener un discurso 

de aparente lealtad institucional, lo que desconcertó a muchos de sus compañeros 

conspiradores. 

 

   Un mes antes del golpe, Franco incluso advirtió al gobierno republicano de la existencia 

de “ruidos de sables” en el Ejército. Este aviso, que algunos interpretan como un gesto de 

cubrirse las espaldas y otros como una maniobra dilatoria, reflejaba bien su indecisión. 

No obstante, también puede entenderse como un intento de ganar tiempo para calibrar la 

fuerza real del movimiento y asegurarse de que, en caso de sumarse, lo haría en el bando 

ganador. 

 

   Finalmente, Franco se unió al golpe en el último momento, tras asegurarse de que 

contaba con apoyos significativos en distintas guarniciones y, sobre todo, después de 

recibir garantías de que la sublevación no sería un intento aislado, sino un movimiento 

militar coordinado a escala nacional. Su traslado a Canarias, y posteriormente a 
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Marruecos, facilitó que asumiera el mando de las tropas africanas, que jugarían un papel 

decisivo en el desarrollo inicial de la Guerra Civil. 

 

   El General Franco, ni siquiera formó parte de la Junta de Defensa Nacional de Burgos 

el 24 de julio, estando integrada por el General de División, Miguel Cabanellas como 

presidente; el General de División Andrés Saliquet; los Generales de Brigada Miguel 

Ponte y Manso de Zúñiga, Emilio Mola y Fidel Dávila Arrondo, y los coroneles de Estado 

Mayor Federico Montaner Canet y Fernando Moreno Calderón. 

 

   No fue hasta el día 21 de septiembre en el aeródromo de San Fernando cercano a 

Salamanca, donde se reunieron los generales golpistas: Alfredo Kindelán, Luis Orgaz 

Yoldi, Gonzalo Queipo de Llano, Andrés Saliquet, Miguel Cabanellas, Fidel Dávila y 

Arrondo Gil y Arija, Emilio Mola y el mismo Franco, donde fue elegido Generalísimo de 

los Ejércitos y Caudillo de España, o sea, líder máximo del Alzamiento Nacional. Por 

cierto, la elección de la bandera nacional rojigualda de la Armada borbónica, y 

anteriormente de la primera república, y que para los republicanos de izquierda era la 

monárquica, fue una decisión única de Franco el 16 de agosto y que todos aceptaron. 

 

Conclusión: 

   La actitud de Franco en las semanas previas al 18 de julio muestra un rasgo 

característico de su personalidad política: la cautela estratégica. Lejos de lanzarse de 

forma impulsiva a la aventura golpista, esperó hasta el último momento para asegurarse 

de que el levantamiento tenía opciones reales de éxito. Su aparente indecisión, incluida 

la advertencia al Gobierno sobre los rumores de conspiración, no fue tanto un signo de 

lealtad a la República como una maniobra táctica. Una vez convencido de que el golpe 

prosperaría, se sumó y acabó convirtiéndose en la figura central del bando sublevado. 

 

Franco y su papel secundario en la conspiración de 1936: 

 

   El núcleo dirigente de la trama golpista recayó en Mola, que desde Pamplona 

coordinaba a los oficiales comprometidos, elaboraba directrices y diseñaba un plan de 

alcance nacional, de hecho, le llamaban “el director”. Otros generales con mayor prestigio 

político y militar, como Sanjurjo (considerado el referente moral del movimiento tras su 

intento fallido de 1932) o Goded, estaban mucho más implicados desde el primer 

momento. 

 

   Franco, en cambio, se mantenía en una posición ambigua y cautelosa. Su destino en 

Canarias, alejado de los principales centros de decisión, le permitía permanecer a la 

expectativa, sin arriesgarse prematuramente. Los conspiradores dudaban incluso de su 
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disposición a sumarse al golpe: su prudencia extrema y sus advertencias al Gobierno sobre 

“ruidos de sables” generaban desconfianza entre quienes ya estaban comprometidos. 

 

   Lo decisivo para Franco no fue su participación en la planificación inicial, sino el 

control de las tropas africanas (la Legión y los Regulares), el ejército mejor preparado y 

más combativo de España. Una vez iniciada la sublevación, la muerte de Sanjurjo en 

accidente aéreo (20 de julio de 1936) y la necesidad de una figura de consenso dentro de 

los sublevados impulsaron su ascenso. Con el tiempo, su papel secundario se transformó 

en liderazgo indiscutible, hasta ser nombrado jefe del Estado en octubre de 1936. 

 

Conclusión: 

   Franco no fue concebido como el jefe del golpe de Estado de 1936 ni integraba el 

directorio militar que lo organizaba. Su ascenso se debió menos a un protagonismo inicial 

y más a una combinación de factores: su posición estratégica en Marruecos, su imagen de 

militar disciplinado y prudente, y, sobre todo, las circunstancias tras la muerte de Sanjurjo. 

Esta trayectoria explica que, aunque empezó como un actor secundario en la conspiración, 

acabó erigiéndose en el máximo dirigente del bando sublevado y, posteriormente, en 

dictador de España durante casi cuatro décadas. 
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Proclamación del Estado Catalán: 

La Proclamación del Estado Catalán es un episodio histórico que tuvo lugar el 6 de 

octubre de 1934, cuando el presidente de la Generalitat, Lluís Companys, declaró el 

Estado Catalán dentro de una hipotética República Federal Española. 

 

•  España vivía una profunda crisis política durante la Segunda República. 

•  La entrada de la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas) en el 

gobierno central generó alarma entre sectores republicanos y catalanistas, que la 

consideraban antirrepublicana y anticatalanista. 

•  En Cataluña, el conflicto se agravó por la aprobación de la Ley de Contratos de 

Cultivo, que enfrentó a la Generalitat con el gobierno de Madrid. 

El día de la proclamación: 

•  Companys anunció desde el balcón de la Generalitat la creación del Estado 

Catalán. 

•  Este acto se enmarca en la huelga general revolucionaria iniciada el 5 de octubre. 

•  El evento es conocido en la historiografía catalana como los Fets del Sis d’Octubre 

(“hechos del seis de octubre”). 

Consecuencias: 

•  La autonomía catalana fue suspendida indefinidamente en diciembre de 1934. 

•  La Generalitat fue sustituida por un Consejo designado por el gobierno central, 

con un gobernador general al frente. 

•  Companys y otros miembros del gobierno catalán fueron detenidos por la Guardia 

Civil y encarcelados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                            Fotografía libre de WC. De Company y su gobierno detenido 
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La amnistía: 

 

La amnistía que liberó a Lluís Companys y a su gobierno fue una medida clave en la 

historia política de la Segunda República Española. No se trató de un indulto individual, 

sino de una amnistía general concedida tras la victoria del Frente Popular en las elecciones 

del 16 de febrero de 1936. 

 

•  Companys y sus consejeros fueron condenados a 30 años de prisión por rebelión 

tras proclamar el Estado Catalán el 6 de octubre de 1934. 

•  La represión fue dura, y la autonomía catalana quedó suspendida. 

•  La amnistía fue una promesa electoral del Frente Popular, que buscaba reconciliar 

al país tras los disturbios de 1934. 

La amnistía de 1936: 

•  El 21 de febrero de 1936, la Diputación Permanente de las Cortes aprobó la 

amnistía para todos los condenados por delitos políticos y sociales relacionados con la 

Revolución de Octubre. 

•  El decreto fue firmado por Manuel Azaña, nuevo jefe de Gobierno, y permitió la 

liberación inmediata de Companys y otros líderes encarcelados. 

•  En total, se beneficiaron unos 8.000 presos, incluyendo políticos, sindicalistas y 

también algunos condenados por delitos comunes. 

Restitución en el cargo: 

•  Poco después de su liberación, Companys fue restituido como presidente de la 

Generalitat, y su gobierno volvió a ocupar sus cargos. 

•  La amnistía no solo tuvo efectos legales, sino también simbólicos, al convertir a 

los líderes catalanes en mártires para muchos sectores de la izquierda. 

 

 

De la Esperanza a la Ruptura: La Segunda República Española y el Camino hacia 

la Guerra Civil (1931–1936): 

 

La proclamación de la Segunda República Española el 14 de abril de 1931 marcó un hito 

en la historia contemporánea de España. Fue recibida con entusiasmo por amplios 

sectores sociales que veían en ella la posibilidad de modernizar el país, democratizar sus 

instituciones y superar las estructuras caducas de la monarquía alfonsina. Sin embargo, 

ese sueño republicano pronto se vio envuelto en tensiones ideológicas, conflictos sociales 

y una polarización política que desembocaría en la Guerra Civil de 1936. 
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El nacimiento de la República: promesas de cambio: 

 

   La caída de la monarquía de Alfonso XIII, precipitada por el fracaso de la dictadura de 

Primo de Rivera y el resultado adverso de las elecciones municipales de abril de 1931, 

dio paso a un nuevo régimen que prometía profundas reformas. El gobierno provisional, 

liderado por figuras como Niceto Alcalá-Zamora y Manuel Azaña, impulsó una 

Constitución (aprobada en diciembre de 1931) que consagraba derechos civiles, sufragio 

universal (incluido el femenino), la separación Iglesia-Estado y la descentralización 

territorial. 

Las reformas republicanas se centraron en tres ejes fundamentales: 

•  Educación y cultura: Se promovió una ambiciosa campaña de alfabetización y se 

fundaron miles de escuelas públicas. 

•  Reforma agraria: Se intentó redistribuir la tierra para reducir el poder de los 

grandes latifundistas, aunque con resultados limitados. 

•  Autonomías regionales: Se aprobó el Estatuto de Autonomía de Cataluña en 1932, 

lo que generó tensiones con sectores centralistas. 

Polarización política y conflicto social: 

A pesar de sus intenciones modernizadoras, la República se enfrentó desde el inicio a una 

fuerte oposición por parte de la derecha conservadora, la Iglesia, el Ejército y los grandes 

propietarios. Al mismo tiempo, los sectores obreros y campesinos, representados por 

sindicatos como la CNT y partidos como el PSOE o el PCE, consideraban que las 

reformas eran insuficientes y exigían cambios más radicales. 

Los años republicanos estuvieron marcados por una alternancia política que reflejaba la 

creciente polarización: 

•  Bienio Reformista (1931–1933): Dominado por la izquierda republicana, con 

Azaña como figura central. 

•  Bienio Conservador (1933–1935): Con la entrada de la CEDA en el gobierno, se 

paralizaron muchas reformas. La Revolución de octubre de 1934, especialmente en 

Asturias, fue una respuesta violenta de la izquierda a lo que consideraban una deriva 

autoritaria. 

•  Frente Popular (1936): En febrero de ese año, una coalición de partidos de 

izquierda ganó las elecciones, lo que exacerbó aún más las tensiones. 

 

El preludio de la guerra: 

El clima político en 1936 era explosivo. Aumentaban los enfrentamientos callejeros, las 

huelgas, los atentados y los asesinatos políticos. La derecha veía en el Frente Popular una 

amenaza comunista, mientras que la izquierda temía un golpe militar. El asesinato del 

líder derechista José Calvo Sotelo en julio de 1936 fue el detonante final. 
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Largo Caballero y su retórica belicista: 

 

•  Amenaza temprana de guerra civil: En noviembre de 1931, apenas siete meses 

después de proclamarse la Segunda República, Largo Caballero, en ese momento ministro 

de Trabajo del Gobierno de la República e instigador de la Revolución de Asturias, y al 

mismo tiempo líder del PSOE y la UGT, declaró en una entrevista que “no hemos hecho 

más que comenzar la revolución. Hay que continuarla”, y contemplaba como probable 

una guerra entre españoles. 

•  Dictadura del proletariado: En 1933, afirmó que no entendía “cómo había quien 

tenía tanto horror a la dictadura del proletariado”, y defendía que “la violencia obrera” 

era preferible al fascismo. Esto reflejaba su visión de que el PSOE debía estar preparado 

para conducir al proletariado hacia la revolución social. 

•  Preparación para la lucha: Largo Caballero creía que el poder no se obtenía 

simplemente “echando papeletas en las urnas”, sino mediante hechos que “repugnan, pero 

que luego justifica la historia”. 

La Pasionaria y el discurso combativo: 

Dolores Ibárruri, “La Pasionaria”, fue sin duda una figura central en la retórica combativa 

del bando republicano durante la Guerra Civil Española. Su estilo apasionado y su firme 

oposición al fascismo la convirtieron en un símbolo de la resistencia antifranquista.  

Retórica incendiaria antes y durante la guerra: 

•  Amenazas en el Parlamento: En una sesión parlamentaria previa al estallido de la 

guerra, tras un discurso del líder monárquico José Calvo Sotelo, Ibárruri habría dicho: 

“Este es tu último discurso”. Calvo Sotelo fue asesinado poco después, lo que ha llevado 

a muchos a interpretar esa frase como una amenaza directa. 

•  Comentarios sobre la muerte: En otra sesión, cuando el comunista Cayetano 

Bolívar dijo que Calvo Sotelo no moriría con los zapatos puestos, Ibárruri añadió: “Si os 

molesta, le quitaremos los zapatos y le pondremos las botas”. Estas frases han sido citadas 

como ejemplos de su tono provocador y beligerante. 

 

Propaganda y aliento a la lucha: 

•  Durante la guerra, Ibárruri se convirtió en una voz potente de la resistencia 

antifascista. Su famoso discurso “¡No pasarán!” en 1936, pronunciado durante el asedio 

de Madrid, fue un llamado a la lucha y a la defensa de la República. 

•  Utilizó la radio y la prensa para motivar a los combatientes republicanos y a la 

población civil, apelando al sacrificio y la valentía como herramientas para derrotar al 

fascismo. 
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Figura controvertida: 

•  Para algunos, Ibárruri fue una heroína que defendió la democracia frente al avance 

del fascismo. 

•  Para otros, fue una figura radical que alentó la violencia y justificó la represión en 

nombre de la revolución. 

   Su legado sigue siendo objeto de debate, y sus palabras, tanto las inspiradoras como las 

incendiarias, forman parte del complejo mosaico de la Guerra Civil Española. 

 

   Ambos líderes representaban el ala más radical del socialismo y el comunismo en 

España. Su lenguaje y acciones contribuyeron a la creciente tensión política que 

desembocó en la Guerra Civil en 1936. Largo Caballero incluso fue apodado “el Lenin 

español” por su postura revolucionaria. 

 

   Durante los años previos a la Guerra Civil Española, especialmente desde la 

proclamación de la Segunda República en 1931, se vivió un clima de creciente 

anticlericalismo que desembocó en numerosos actos violentos contra la Iglesia católica. 

Estos hechos no fueron homogéneos ni organizados de forma centralizada, pero sí 

reflejaron una tensión profunda entre sectores republicanos radicales y la institución 

eclesiástica. 

 

Quema de iglesias y conventos: 

•  Mayo de 1931: Tras la proclamación de la República, se produjo una oleada de 

incendios de iglesias y conventos en ciudades como Madrid, Sevilla y Málaga. Se calcula 

que más de 100 edificios religiosos fueron atacados. 

•  Motivaciones: El anticlericalismo se alimentaba de la percepción de que la Iglesia 

estaba aliada con la monarquía y las clases privilegiadas. La frase de Manuel Azaña, 

“España ha dejado de ser católica”, pronunciada en las Cortes, simbolizó este cambio de 

paradigma. 

•  Ejemplos notables: 

•  La iglesia de San Sebastián en Madrid fue saqueada e incendiada por milicias 

incontroladas, y más tarde destruida por bombardeos. 

•  La iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando quedó en ruinas y fue reconvertida 

décadas después en biblioteca. 

Crímenes contra religiosos: 

•  Asesinatos masivos: Tras el estallido de la guerra en julio de 1936, se desató una 

persecución sistemática contra sacerdotes, monjas y otros religiosos en zonas controladas 

por el Frente Popular. 
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•  Ejemplo regional: En Ciudad Real, entre el 19 y el 31 de julio de 1936, murieron 

157 religiosos según investigaciones de Fernando del Rey. 

•  Contexto ideológico: La violencia fue alimentada por discursos radicales que 

presentaban a la Iglesia como enemiga del progreso y aliada del fascismo. Algunos 

medios como El Socialista promovieron abiertamente el “odio al cura”. 
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LA GUERRA CIVIL: 

 

El 17 de julio, una parte del Ejército se sublevó en Marruecos y, al día siguiente, en la 

península. Así comenzó la Guerra Civil Española, una tragedia que desgarraría al país 

durante tres años y dejaría heridas que tardarían décadas en cicatrizar. 

 

   La madrugada del 17 al 18 de julio de 1936, el general de Brigada, Emilio Mora, que 

era el gobernador militar de Pamplona y que estaba al mando de la duodécima Brigada 

de Infantería, envió sendos telegramas cifrados de confirmación de la sublevación al ya 

ex General y exiliado en Portugal, José Sanjurjo, donde se había ido después del fracasado 

golpe de 1932, al teniente coronel en reserva, Juan Seguí Almuzara, líder del alzamiento 

en Melilla y jefe de la Falange en el protectorado de Marruecos, y al Capitán General de 

Canarias, Francisco Franco. 

 

    El 17 de julio, los rebeldes habían logrado controlar Melilla, donde habían detenido al 

delegado del Gobierno, fusilaron al alcalde, destituyeron a todas las autoridades 

republicanas y ocuparon los edificios públicos. 

 

   Esas noticias llegaron a Madrid a las 18.30 horas de la tarde, donde el presidente Azaña 

se reunió de urgencia con el presidente del Consejo de ministros, Santiago Casares 

Quiroga, con los líderes del PSOE, Indalecio Prieto y Largo Caballero, con Martínez 

Barrio de Unión Republicana y con otros, todos ellos de la izquierda más radical, como 

citó en su libro “Una historia de la guerra civil que no va a gustar a nadie”, de Juan Eslava 

Galán. 

 

   El general Mola, al que los sublevados llamaban “el director”, no escogió a Franco 

como líder del golpe, sino al ex General de División Sanjurjo, que en agosto de 1932 

siendo director del Cuerpo de Carabineros intentó dar otro golpe de estado que fracasó, 

previamente había sido, director general de la Guardia Civil y máximo mando militar en 

Marruecos. Sanjurjo, condenado a muerte por el Tribunal Supremo, después conmutada 

la pena por cadena perpetua, y finalmente amnistiado por aplicación de la Ley de Amnistía 

de 1934, se había exiliado en Estoril. El 20 de julio cuando se dirigía a España para 

hacerse cargo de la sublevación, la avioneta se precipitó al suelo al poco de despegar 

muriendo en el acto, no así el piloto, que sobrevivió al accidente. El mismo se produjo, al 

parecer, por exceso de peso. 

 

   Curiosamente, el General Mola también murió en un accidente aéreo: 

   Fecha: 3 de junio de 1937. 
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Lugar: cerca de Burgos, en el paraje de Alcocero (provincia de Burgos). 

Causa: accidente aéreo. 

• El avión en que viajaba, un De Havilland Dragon Rapide (curiosamente el mismo 

modelo usado por Franco en julio de 1936 para trasladarse desde Canarias a 

Marruecos), despegó en condiciones de muy mala visibilidad debido a la niebla. 

• El aparato chocó con una colina en la zona de Alcocero. 

• Murieron Mola y todos los ocupantes. 

• Su muerte dejó al bando sublevado sin el principal organizador del golpe y un 

posible rival de Francisco Franco en el liderazgo. 

• Con la desaparición de ambos, Franco quedó sin competidores serios y pudo 

consolidarse como jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos (nombramiento 

oficial en septiembre de 1936, ratificado y reforzado tras estas muertes). 

 

Contexto del golpe de estado llamado el Alzamiento: 

•  El alzamiento comenzó el 17 de julio en el Protectorado Español de Marruecos y 

se extendió al resto del país el 18 de julio. 

•  Fue impulsado por sectores del ejército, apoyados por grupos conservadores, 

monárquicos y conservadores, contra el gobierno republicano del Frente Popular. 

 

Reacción del Gobierno Republicano: 

 

1. Subestimación inicial: 

•  El gobierno republicano, presidido por Santiago Casares Quiroga, no anticipó la 

magnitud del golpe. 

•  Se negó a armar a las milicias obreras en los primeros momentos, lo que debilitó 

la respuesta inicial. 

2. Dimisión y caos político: 

•  Casares Quiroga dimitió el 18 de julio, y le sucedieron varios gobiernos en rápida 

sucesión, incluyendo el de Martínez Barrio, que intentó negociar con los sublevados sin 

éxito. 

•  Finalmente, José Giral asumió el poder y tomó medidas más decididas. 

3. Armar al pueblo: 

•  Giral autorizó la entrega de armas a sindicatos y partidos de izquierda, lo que 

permitió la formación de milicias populares que resistieron el avance rebelde en muchas 

ciudades. 
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4. Fragmentación territorial: 

•  La respuesta fue desigual: en algunas zonas como Madrid, Barcelona y Valencia, 

el golpe fue contenido. 

•  En otras, como Sevilla, Zaragoza y Burgos, los sublevados tomaron el control 

rápidamente. 

 Consecuencias inmediatas: 

•  El fracaso parcial del golpe derivó en una guerra civil abierta entre los sublevados 

(nacionales) y los defensores de la República. 

•  Se desató una espiral de violencia política, represalias y polarización ideológica 

que marcaría a España durante tres años de conflicto. 

 

Sindicatos: CNT y UGT: 

Confederación Nacional del Trabajo (CNT) 

•  Anarquista, con fuerte presencia en Cataluña, Aragón y Andalucía. 

•  Exigió desde el primer momento que se entregaran armas al pueblo. 

•  Organizó milicias obreras que fueron fundamentales en la defensa de Barcelona y 

otras zonas. 

•  En muchos lugares, asumió funciones de gobierno local ante el colapso 

institucional. 

Unión General de Trabajadores (UGT): 

•  Vinculada al PSOE, con fuerte presencia en Madrid y zonas industriales. 

•  También presionó al gobierno para armar a los trabajadores. 

•  Participó activamente en la formación de comités de defensa y milicias. 

Partidos políticos republicanos: 

Partido Socialista Obrero Español (PSOE): 

•  Dividido entre moderados y revolucionarios, pero se alineó con la defensa armada 

de la República. 

•  Colaboró con la UGT en la organización de milicias. 

•  Largo Caballero, líder socialista, se convirtió en figura clave del gobierno 

republicano más adelante. 

Partido Comunista de España (PCE): 

•  Aunque pequeño al inicio, ganó influencia rápidamente por su disciplina y apoyo 

soviético. 
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•  Promovió la unidad antifascista y la militarización de las milicias. 

•  Jugó un papel importante en la defensa de Madrid. 

Izquierda Republicana y Unión Republicana 

•  Partidos moderados que formaban parte del gobierno. 

•  Al principio dudaron en armar al pueblo, pero acabaron apoyando la resistencia. 

•  Muchos de sus líderes participaron en los gobiernos de guerra. 

Prensa republicana: 

•  Los periódicos como El Socialista, La Vanguardia (en Barcelona), y Claridad se 

convirtieron en herramientas de movilización. 

•  Denunciaron el golpe como una traición a la democracia y llamaron a la resistencia 

popular. 

•  La prensa anarquista y comunista también jugó un papel clave en la organización 

de las milicias. 

Comités revolucionarios: 

•  En muchas ciudades, especialmente donde el golpe fracasó, se formaron comités 

obreros que asumieron el control local. 

•  Estos comités organizaron la defensa, requisaron bienes de los golpistas y 

coordinaron la producción. 

•  En Cataluña, el Comité Central de Milicias Antifascistas fue un ejemplo de esta 

estructura paralela al Estado. 

 

   La reacción de las Fuerzas Armadas, la Guardia Civil y los Guardias de Asalto ante el 

Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936 fue compleja y dividida, reflejando las 

tensiones políticas que ya fracturaban a España.  

 

Fuerzas Armadas: 

 

•  División interna: El Ejército se dividió entre los que apoyaron el golpe (bando 

sublevado) y los que permanecieron leales a la República. 

•  África como epicentro: Las guarniciones en el Protectorado de Marruecos fueron 

las primeras en sublevarse, lideradas por Franco, Yagüe y otros oficiales. 

•  Oficiales clave: Generales como Mola, Queipo de Llano y Sanjurjo fueron figuras 

centrales del golpe. 
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•  Lealtad variable: En muchas ciudades, la fidelidad de los mandos militares 

determinó si el golpe triunfaba o fracasaba localmente. 

Guardia Civil: 

•  División similar: También se dividió, aunque con una ligera mayoría de efectivos 

que se unieron al bando sublevado. 

•  Ejemplo de fractura: En Madrid, la Guardia Civil se mantuvo leal a la República, 

mientras que en Sevilla se unió al golpe bajo el mando de Queipo de Llano. 

•  Impacto local: Su participación fue decisiva en muchas provincias, dada su 

presencia territorial y capacidad de acción rápida. 

Guardias de Asalto: 

•  Leales a la República: Fueron creados por la Segunda República como fuerza 

policial urbana. 

•  Defensa activa: En ciudades como Madrid y Barcelona, los Guardias de Asalto 

fueron fundamentales en la defensa contra los sublevados. 

•  Conflictos internos: En algunos casos, hubo enfrentamientos entre Guardias de 

Asalto y Guardia Civil, reflejando la polarización institucional. 

 

Factores determinantes: 

 

•  Ideología personal: La decisión de apoyar o rechazar el golpe dependía muchas 

veces de la ideología del mando local. 

•  Presión social: En zonas con fuerte presencia obrera, los militares y fuerzas de 

seguridad se enfrentaron a la presión popular para mantenerse leales. 

•  Desinformación y caos: En los primeros días, la falta de coordinación y 

comunicación llevó a decisiones improvisadas que marcaron el rumbo de la guerra. 

 

Los instigadores directos del Alzamiento Nacional contra la Segunda República Española 

en julio de 1936 fueron principalmente altos mandos militares que conspiraron para 

derrocar al gobierno.  

Principales instigadores del golpe de julio de 1936: 

•  General Emilio Mola: Considerado el cerebro del golpe. Coordinó la conspiración 

desde Pamplona y redactó las instrucciones secretas para la sublevación. 

•  General José Sanjurjo: Aunque estaba exiliado en Portugal tras su fallido golpe en 

1932, fue designado como líder simbólico del levantamiento. Murió en un accidente aéreo 

al intentar regresar a España. 
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•  General Francisco Franco: Inicialmente dudoso, se unió al golpe desde Canarias. 

Pronto se convirtió en figura central del bando sublevado y acabó liderando el Estado tras 

la guerra civil. 

•  General Gonzalo Queipo de Llano: Se sublevó en Sevilla y fue clave en asegurar 

Andalucía para los sublevados. 

•  General Manuel Goded: Se levantó en Barcelona, pero fue derrotado y ejecutado 

por las autoridades republicanas. 

•  General Joaquín Fanjul: Participó en la sublevación en Madrid, donde fue 

derrotado y posteriormente fusilado. 

•  General Miguel Cabanellas: Presidió la Junta de Defensa Nacional tras el golpe, 

aunque no compartía plenamente la visión de Franco. 

Contexto del golpe: 

•  Fecha: 17–23 de julio de 1936 

•  Motivos: Descontento militar, temor a una revolución obrera, conflicto agrario, 

persecución religiosa, nacionalismos periféricos, y polarización política tras la victoria 

del Frente Popular en febrero de 1936. 

•  Resultado: El golpe fracasó parcialmente, lo que desembocó en la Guerra Civil 

Española (1936–1939) y, tras la victoria franquista, en un caudillismo que duró hasta 

1975. 

 

   Durante el golpe de Estado en España en julio de 1936, no todos los militares se 

sumaron a la sublevación contra la Segunda República. De hecho, de los 104 generales 

en activo en ese momento, menos de 30 decidieron sublevarse. Esto significa que una 

mayoría significativa de altos mandos militares permaneció leal al gobierno republicano 

o se mantuvo al margen. 

 

Algunos militares destacados que no se sublevaron: 

 

•  Vicente Rojo Lluch: Fue uno de los principales estrategas del ejército republicano 

durante la Guerra Civil. 

•  Domènec Batet: General que se mantuvo fiel a la República y fue arrestado por 

los sublevados. 

•  Miguel Campins Aura: Otro militar que no apoyó el golpe. 

•  Antonio Escobar Huertas: coronel de la Guardia Civil en Barcelona y posterior 

general de la república, defendió la legalidad republicana, y al final de la guerra fue 

fusilado. 
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•  José Aranguren Roldán: General de la Guardia Civil en Barcelona, se opuso a la 

sublevación. 

•  Segismundo Casado López: Aunque más tarde protagonizó un golpe contra el 

gobierno de Negrín, inicialmente fue leal a la República. 

 

 

 

Unidades sublevadas (nacionales): 

 

•  Ejército de África: Incluía la Legión y los Regulares. Fue la fuerza más profesional 

y eficaz del bando sublevado. Se sublevó en Melilla el 17 de julio y rápidamente se 

extendió por el Protectorado de Marruecos. 

•  Guarniciones en Navarra, Galicia, Castilla y León, Aragón occidental y parte de 

Andalucía: Se unieron al golpe. 

Unidades leales a la República: 

•  Más de la mitad del Ejército en la Península: Permaneció fiel al gobierno 

republicano, aunque con menor organización y disciplina que el Ejército de África. 

•  Guardia de Asalto y Guardia Civil (dividida): La Guardia de Asalto fue clave en 

la defensa de Madrid. La Guardia Civil se dividió, con contingentes en ambos bandos. 

•  Milicias populares: Formadas por sindicatos y partidos de izquierda, como la 

CNT, UGT, PSOE, PCE y POUM. Aunque no eran unidades militares profesionales, 

jugaron un papel importante en la resistencia inicial. 

División territorial: 

La sublevación no triunfó en toda España. Algunas ciudades clave como Madrid, 

Barcelona, Valencia y Bilbao permanecieron bajo control republicano, mientras que otras 

como Sevilla, Zaragoza y Burgos cayeron rápidamente en manos de los sublevados. 

Estimaciones numéricas iniciales: 

Fuerza Bando sublevado Bando republicano 

Tropas regulares 
100.000 (incluye Ejército 

de África) 

120.000 (incluye unidades     

peninsulares) 

Milicias civiles 50.000 (Falange, requetés.) 
250.000 (CNT, UGT, PCE, PSOE, 

POUM, etc.) 

Guardia Civil 22.000 12.000 

Guardias de 

Asalto 
Leal a la República. 30.000 efectivos 

Carabineros 1.500                                           13.500 
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Totales                   173.000 hombres                    425.500 hombres 

 

   Además de los anteriores, a partir del inicio y durante el desarrollo de la guerra, hubo 

reclutas obligatorias y movilizaciones en ambos bandos, lo cual daban unas cifras de 

1.000.000 de hombres en el lado nacional muy bien organizados y disciplinados, frente a 

unos 800.000 en el lado republicano muy desorganizados e indisciplinados, sobre todo, 

por estar dirigidos por dirigentes y comisarios políticos, anarquistas y sindicalistas. 

 

Bando Republicano (rojos): 

•  Reclutamiento obligatorio: A partir de 1936, el gobierno republicano estableció la 

militarización de las milicias y creó el Ejército Popular de la República. Se 

implementaron quintas (llamadas de reemplazo) para reclutar jóvenes según su año de 

nacimiento. 

•  Edad de los reclutas: Generalmente entre 18 y 40 años, aunque hacia el final de la 

guerra se movilizaron incluso menores de edad. 

•  Movilización masiva: Se organizaron brigadas mixtas y se integraron voluntarios 

extranjeros en las Brigadas Internacionales, unos 35.000 hombres, de los cuales cayeron 

unos 10.000. 

•  Resistencia al reclutamiento: En algunas zonas hubo resistencia, especialmente en 

regiones con fuerte tradición anarquista, donde se preferían milicias voluntarias. 

 

Bando sublevado (nacional) 

•  Reclutamiento obligatorio: Franco instauró un sistema de reemplazos forzosos y 

movilizó a los jóvenes mediante quintas, igual que el bando republicano. 

•  Edad de los reclutas: También entre 18 y 40 años, aunque se flexibilizó según las 

necesidades del frente. 

•  Movilización de recursos: Se incorporaron tropas del Ejército regular, la Guardia 

Civil, y unidades del Ejército de África, incluyendo los Regulares y la Legión. 

•  Apoyo extranjero: Además de los reclutas nacionales, contaron con tropas 

italianas (Cuerpo de Tropas Voluntarias), unos 78.000 hombres, de los cuales, cayeron 

unos 4.000, Tropas moras unos 85.000 hombres, de los cuales cayeron unos 35.000, y 

apoyo técnico alemán (la famosa Legión Cóndor). 

 

Curiosidad histórica: 
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•  En los últimos meses de la guerra, ambos bandos enfrentaban escasez de hombres, 

lo que llevó a movilizar incluso a adolescentes y personas mayores. 

•  El reclutamiento obligatorio fue una fuente de tensión social, especialmente en 

zonas rurales, donde muchas familias dependían de los jóvenes para trabajar la tierra. 

 

Unidades de la Guardia Civil sublevadas: 

 

•  En 1936, la Guardia Civil contaba con unos 33.500 efectivos, desplegados por 

todo el país. 

•  La sublevación triunfó en las zonas donde la Guardia Civil se unió al golpe 

militar, y fracasó donde permaneció fiel a la República. 

•  El Inspector General del Cuerpo, General Pozas, se mantuvo leal a la República y 

dio instrucciones de obedecer al gobierno legalmente constituido. 

Comandancias sublevadas: 

•  Sevilla: El general Queipo de Llano, con apoyo de la Guardia Civil, tomó la ciudad 

y aplastó la resistencia obrera. 

•  Cádiz: Las guarniciones se sublevaron bajo los generales Varela y López Pinto. 

•  Oviedo, Toledo (Alcázar), Jaén (Santuario de la Virgen de la Cabeza): otras 

unidades de la Guardia Civil resistieron asedios republicanos, apoyando el bando 

sublevado. 

Comandancias leales a la República: 

•  Barcelona: El coronel Escobar y el general Aranguren rechazaron las órdenes del 

General sublevado Goded y defendieron la legalidad republicana. 

•  Madrid: También se mantuvo fiel, contribuyendo a frenar el golpe. 

Consecuencias: 

•  En los primeros tres meses de la guerra, solo en Sevilla, Granada y Córdoba, 

murieron 712 guardias civiles, en su mayoría defendiendo sus propios acuartelamientos, 

como fue el caso del heroico cuartel de Tocina en Sevilla. 

•  El total de bajas en el cuerpo fue de 2.714 muertos y 4.117 heridos, lo que 

representó un 20% de sus efectivos. 

•  En el bando republicano, la Guardia Civil fue disuelta creándose la Guardia 

Nacional Republicana, que en diciembre de 1936 integrándose en un nuevo cuerpo de 

Policía. 
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Las chekas: 

 

Las checas de Madrid fueron centros clandestinos de detención, tortura y ejecución 

extrajudicial que surgieron durante los primeros meses de la Guerra Civil Española, 

especialmente en el verano de 1936. Inspiradas en la policía política soviética (Cheka), 

estas instalaciones fueron gestionadas por milicias de partidos de izquierda —comunistas, 

socialistas y anarquistas— y operaban al margen de cualquier legalidad republicana, 

aunque el gobierno estaba al corriente de ellos cuando no, las fomentaba. 

•  Eran edificios incautados (conventos, sedes sindicales, viviendas privadas) 

convertidos en prisiones improvisadas. 

•  Funcionaban como centros de “justicia revolucionaria”, donde se interrogaba, 

torturaba y, en muchos casos, se ejecutaba a los detenidos sin juicio. 

•  El término “cheka” proviene directamente del ruso y fue adoptado para designar 

estos espacios de represión política. 

¿Quiénes eran encarcelados? 

•  Guardias civiles, militares desafectos, religiosos, empresarios, políticos 

conservadores y hasta militantes de izquierda que no seguían la línea oficial. 

•  El perfil del detenido era amplio y muchas veces arbitrario, bastando una denuncia 

o sospecha para acabar en una checa. 

 

Chekas destacadas en Madrid: 

 

•  Círculo de Bellas Artes: una de las primeras, luego trasladada a la calle Fomento. 

•  Calle Marqués de Riscal: conocida por su brutalidad. 

•  Hotel de las Cuarenta Fanegas: incautado por la CNT, donde se llevaron a cabo 

interrogatorios y ejecuciones. 

Impacto y cifras: 

•  Se estima que en Madrid hubo más de 340 checas, con una densidad de hasta 

cuatro por kilómetro cuadrado en los momentos más intensos del conflicto. 

•  Las víctimas eran enterradas en fosas comunes, muchas veces sin registro. 

Aproximadamente un 25% eran militares, entre ellos guardias civiles. 

 

   La checa Spartacus, la peor cárcel “clandestina” de la República, situada en el convento 

de las Salesas Reales, se habilitó solo para Guardias Civiles sospechosos de desafectos a 

la República, y fue un intento de purgar al Cuerpo en la ciudad de Madrid. 
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   Aunque en Madrid, la Guardia Civil fue leal al Gobierno, el Frente Popular no 
confiaba en absoluto en ella; disolviendo este cuerpo que para ellos era 
monárquico, al servicio de los capitalistas y contrario a la revolución socialista en 
los primeros meses de la guerra. 

                

   El Comité Central que depuraba al Cuerpo, lo formaban guardias civiles (suboficiales 

y tropa) socialistas, comunistas y especialmente exaltados de la CNT, siendo el presidente 

el anarquista José Luzón Morales. Al frente de la Spartacus estuvo el 

sanguinario Ambrosio Pasero Gómez, antiguo guardia ascendido a alférez al comienzo 

de la guerra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              Imagen libre de WC. Guardias civiles detenidos en la cheka poco antes de ser asesinados 

 

LA GUARDIA NACIONAL REPUBLICANA: 

 

La Guardia Nacional Republicana (GNR) fue una institución creada por el gobierno de la 

Segunda República Española durante la Guerra Civil, como respuesta a la división interna 

de la Guardia Civil tras el golpe de Estado del 18 de julio de 1936. 

 

Origen y propósito: 

•  Fue establecida por decreto el 29 de agosto de 1936, renombrando a la Guardia 

Civil que permanecía fiel a la República. 
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•  Su creación buscaba asegurar la lealtad y fiabilidad de los agentes en la zona 

republicana, en un momento en que muchos cuerpos del Estado se habían dividido entre 

los dos bandos. 

Dirección y estructura: 

•  El general José Sanjurjo y Rodríguez de Arias fue nombrado inspector general del 

cuerpo. 

•  La GNR funcionó como una fuerza de gendarmería, encargada del mantenimiento 

del orden público en territorio republicano. 

 

 

 

Participación en la guerra: 

 

•  La GNR intervino en varios episodios clave, como los sucesos de mayo de 1937 

en Barcelona, donde combatió junto a los Guardias de Asalto contra milicianos de la CNT-

FAI y el POUM. 

•  También participó en el golpe del general Casado en 1939, que buscaba poner fin 

a la guerra enfrentándose al gobierno de Negrín. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                               

                                                   

                                              Imagen de ABC de un desfile de la GNR. 
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Disolución: 

•  El cuerpo fue oficialmente disuelto el 27 de diciembre de 1936, aunque siguió 

operativo hasta su integración en el Cuerpo de Seguridad Interior en octubre de 1937. 

 

Cuerpo de Seguridad Interior: 

 

•  Fue una fusión de varias fuerzas existentes, como la Guardia Nacional 

Republicana, la Guardia de Asalto y otros cuerpos de vigilancia. 

•  Su objetivo era centralizar el control del orden público, mejorar la coordinación y 

garantizar la fidelidad al gobierno republicano. 

Estructura y funciones: 

•  Se dividía en unidades uniformadas (como las de Asalto y Urbanas) y unidades 

civiles (Policía Interior, Exterior y Especial). 

•  Se establecieron tribunales depuradores para revisar la lealtad y conducta de los 

agentes, y se creó una Escuela Técnica de Agentes de Vigilancia para su formación. 

•  Las unidades estaban organizadas en grupos, compañías, secciones y pelotones, 

con funciones específicas de vigilancia, intervención y control. 

Contexto político y militar: 

•  Esta reorganización se produjo en un momento de alta tensión interna dentro del 

del bando republicano, tras los sucesos de mayo de 1937 en Barcelona. 

•  El nuevo cuerpo buscaba reducir la influencia de milicias partidistas y reforzar el 

poder del Estado en tareas de seguridad. 

   Este cuerpo fue una muestra del esfuerzo republicano por mantener el orden y la 

cohesión institucional en medio del conflicto. Fue un fracaso total. 

 

El Alzamiento Nacional: 

 

•  El levantamiento comenzó la noche del 17 de julio en Melilla, en el norte de 

África, y se extendió rápidamente a otras zonas como Ceuta, Tetuán y las Islas Canarias. 

•  El 18 de julio, la sublevación se propagó por la península, con alzamientos en 

ciudades como Sevilla, Córdoba y Granada. Sin embargo, no tuvo éxito en toda España, 

lo que provocó una división territorial entre zonas sublevadas y republicanas. 

•  Los principales impulsores fueron altos mandos militares como Emilio Mola, 

Francisco Franco, Gonzalo Queipo de Llano y José Sanjurjo. 
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•  Franco, entonces comandante en Canarias, se unió al golpe tras recibir apoyo 

desde Melilla y proclamó el estado de guerra. 

•  El clima político estaba extremadamente polarizado tras las elecciones de febrero 

de 1936, que dieron la victoria al Frente Popular. 

•  Había tensiones sociales, huelgas, violencia política y una fuerte división 

ideológica entre izquierda y derecha. 

•  Los conspiradores consideraban que la Segunda República era incapaz de 

mantener el orden y veían en el golpe una forma de “salvar” a España del caos. 

Consecuencias inmediatas: 

•  El fracaso parcial del golpe desembocó en una guerra civil que duró tres años 

(1936–1939). 

 

Primer año de la guerra 1936: el fracaso del golpe militar o Alzamiento: 

 

•  Sublevación militar (17–18 de julio): 

Comenzó en Melilla y se extendió rápidamente por otras regiones como Canarias, Sevilla, 

Burgos y Valladolid. 

 

•  Asalto al Cuartel de la Montaña (20 de julio): 

En Madrid, fue uno de los primeros enfrentamientos sangrientos entre republicanos y 

sublevados. 

El asalto al Cuartel de la Montaña fue uno de los primeros y más simbólicos 

enfrentamientos de la Guerra Civil Española. Ocurrió el 20 de julio de 1936, apenas dos 

días después del inicio del golpe militar contra la Segunda República. 

•  El cuartel estaba ubicado en la montaña de Príncipe Pío, donde hoy se encuentra 

el Templo de Debod. 

•  Era sede del Regimiento de Infantería Covadonga n.º 4, bajo el mando del coronel 

Moisés Serra Bartolomé. 

•  El general Fanjul, uno de los líderes del alzamiento en Madrid, se atrincheró allí 

junto a unos 1.500 hombres, incluyendo cadetes y falangistas. 

•  Tropas leales a la República, junto con milicianos y ciudadanos de Madrid, 

rodearon el cuartel. 

•  El combate fue intenso y sangriento. El edificio fue bombardeado y finalmente 

tomado por los republicanos, marcando el fracaso del golpe militar en Madrid. 

   Se estima que hubo más de 500 fallecidos durante el enfrentamiento. 
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   Además, tras la rendición del cuartel, se produjo una masacre de prisioneros: se calcula 

que más de 130 personas fueron asesinadas después de haberse rendido. Algunas fuentes 

incluso elevan la cifra total de víctimas entre 500 y 900 muertos, incluyendo ejecuciones 

sumarias dentro del recinto. 

Testimonios y legado: 

•  Escritores como Arturo Barea y Paulino Masip narraron el asalto en sus obras, 

cada uno con un enfoque distinto: Barea desde la épica, Masip desde la sátira. 

•  El cuartel fue destruido durante la guerra y posteriormente demolido. Hoy, el lugar 

es un espacio público conmemorativo. 

 

 

•  Batalla de Badajoz (14 de agosto): 

La Batalla de Badajoz, librada el 14 de agosto de 1936, fue uno de los episodios más 

cruentos de la Guerra Civil Española. Tuvo lugar en la ciudad fronteriza de Badajoz, y 

enfrentó a las fuerzas republicanas con el Ejército de África, comandado por el teniente 

coronel Juan Yagüe, parte del bando sublevado. 

•  Tras la toma de Mérida, Badajoz quedó como último bastión republicano en la 

frontera con Portugal. 

•  El objetivo estratégico del bando sublevado era unificar sus territorios y asegurar 

la frontera portuguesa. 

•  Las tropas sublevadas, compuestas por regulares marroquíes, legionarios y 

artillería pesada, atacaron la ciudad con gran violencia. 

•  La defensa republicana, formada por milicianos, guardias civiles y carabineros, 

resistió con intensidad, pero fue finalmente superada. 

 

Las cifras de muertos en la Batalla de Badajoz de 1936 son objeto de debate histórico:  

Bando Muertos       Fusilados /               Represaliados 
Total, 

estimado 

Republicano ~750 Entre 200 y 400 ~950–1.150 

Sublevado 

(Nacional) 
~44 Prácticamente ninguno ~44 

 

•  La Batalla de Irún y San Sebastián (1936) — El cerrojo del norte republicano: 

La Guerra Civil Española, iniciada en julio de 1936, se convirtió rápidamente en una 

lucha encarnizada por el control territorial. En este contexto, las batallas de Irún y San 
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Sebastián, libradas entre agosto y septiembre de ese año, marcaron un punto de inflexión 

en el frente norte. No solo se trató de combates militares, sino de maniobras estratégicas 

que determinaron el aislamiento de la zona republicana del Cantábrico. 

Contexto y objetivos estratégicos: 

Tras la sublevación, Guipúzcoa permaneció fiel a la República. Sin embargo, el general 

Emilio Mola, uno de los principales arquitectos del alzamiento, trazó un plan para cortar 

la comunicación terrestre con Francia, vital para el abastecimiento republicano. Irún, 

situada en la frontera, se convirtió en el objetivo prioritario. San Sebastián, por su parte, 

era la capital provincial y un bastión simbólico y logístico. 

 

Protagonistas del conflicto: 

Bando sublevado: 

•  General Emilio Mola: estratega principal de la campaña del norte. 

•  Alfonso Beorlegui: coronel que lideró la ofensiva sobre Irún. 

•  Rafael García Valiño: comandante de los requetés carlistas. 

•  José Solchaga: jefe militar en Pamplona, coordinador de columnas hacia 

Guipúzcoa. 

Bando republicano: 

•  Antonio Ortega: comandante de las fuerzas republicanas en Irún. 

•  Milicias confederales, anarquistas, comunistas y nacionalistas vascos (PNV). 

•  Euzko Gudarostea: ejército vasco leal a la República. 

Batalla de Irún (27 de agosto – 5 de septiembre de 1936) 

•  Fuerzas republicanas: entre 2.000 y 3.000 efectivos, incluyendo milicianos y 

mineros asturianos. 

•  Fuerzas sublevadas: columnas del Ejército del Norte, requetés carlistas y refuerzos 

navarros. 

•  Resultado: victoria decisiva de los sublevados. La toma de Irún cerró la frontera 

con Francia, aislando la zona norte republicana. 

•  Consecuencias: la retirada republicana incluyó incendios provocados por 

milicianos anarquistas en las calles principales. La ciudad quedó devastada. 

Ocupación de San Sebastián (13 de septiembre de 1936): 

•  Evacuación masiva: cerca de 40.000 personas huyeron hacia Vizcaya y Francia. 

•  Últimos defensores: el PNV mantuvo un centenar de gudaris para evitar saqueos. 



 
46 

 

•  Entrada sublevada: los requetés del Tercio de Artajona tomaron la ciudad el 13 de 

septiembre.  

Batallas de Irún y de San Sebastián: 

•  Fuerzas republicanas: alrededor de 2.000 efectivos, incluyendo milicianos, 

mineros asturianos y gudaris vascos. 

•  Fuerzas sublevadas: entre 2.000 y 3.000 combatientes, principalmente requetés 

carlistas y tropas navarras. 

•  Muertes estimadas: 

•  Bando republicano: entre 400 y 600 muertos, incluyendo bajas en combate y 

ejecuciones posteriores. 

•  Bando sublevado: entre 200 y 400 muertos, según fuentes militares. 

•  Civiles: decenas de muertos por bombardeos, incendios y represalias. El incendio 

de Irún provocó una gran destrucción urbana. 

Impacto político y simbólico: 

   La caída de Irún y San Sebastián no solo tuvo consecuencias militares. El aislamiento 

del norte republicano debilitó la resistencia en Vascongadas y Cantabria. Además, los 

sublevados utilizaron la destrucción de Irún como propaganda para denunciar la “barbarie 

republicana”. Las palabras de Mola —“Quien no esté con nosotros está contra nosotros y 

como enemigo será tratado”— se materializaron en una represión muy dura. 

 

Asedio al Santuario de la Virgen de la Cabeza: 

El Asedio al Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza (1936–1937): Un símbolo de 

resistencia en la Guerra Civil Española 

   El Asedio al Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, ubicado en la Sierra de Andújar 

(Jaén), constituye uno de los episodios más emblemáticos y prolongados de la Guerra 

Civil Española. Entre septiembre de 1936 y mayo de 1937, un grupo de guardias civiles, 

falangistas y civiles simpatizantes del bando sublevado resistieron durante más de siete 

meses el cerco impuesto por fuerzas republicanas. Este acontecimiento, cargado de 

dramatismo y simbolismo, se convirtió en un mito de resistencia para el franquismo y en 

un ejemplo de la brutalidad del conflicto para ambos bandos. 

   Tras el fracaso del golpe militar en gran parte de Andalucía oriental, el Capitán Santiago 

Cortés González, jefe de la compañía de la Guardia Civil en Andújar, decidió refugiarse 

junto a unos 1.200 defensores (incluyendo mujeres y niños) en el Santuario de Nuestra 

Señora de la Cabeza. El 14 de agosto de 1936, Cortés se hizo fuerte en el santuario, 

esperando apoyo desde Córdoba o Sevilla, bajo control rebelde. 

   El gobierno republicano, al conocer la situación, organizó un cerco militar que se 

intensificó a partir del 25 de septiembre de 1936, iniciando así el asedio formal. Las tropas 

republicanas estaban compuestas por milicianos, fuerzas del Ejército Popular y artillería 
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pesada, que rodearon el santuario y cortaron sus suministros, aunque el Capitán Haya del 

Ejército del Aire estuvo arrojando ayuda continuamente desde su avión, no siendo 

suficiente para paliar las necesidades de alimentos y municiones. Hubo muchas muertes 

por inanición y por comer yerbas venenosas como cicuta. 

Desarrollo del asedio: 

   Durante los 229 días que duró el asedio, los defensores sufrieron condiciones extremas: 

escasez de alimentos, agua, medicinas y municiones. A pesar de ello, lograron resistir 

gracias a la fortificación natural del santuario y a la moral elevada, alimentada por la fe 

religiosa y la esperanza de ser rescatados. 

   El capitán Cortés, gravemente herido en abril de 1937, murió el 28 de abril, apenas tres 

días antes de la caída del santuario. Su liderazgo fue clave en la resistencia, y su figura 

fue posteriormente exaltada por el régimen nacional como mártir. 

   El 1 de mayo de 1937, las fuerzas republicanas lanzaron el asalto final, logrando tomar 

el santuario tras intensos bombardeos y combates cuerpo a cuerpo. La mayoría de los 

defensores fueron capturados, y algunos ejecutados sumariamente. 

Protagonistas destacados: 

•  Santiago Cortés González: capitán de la Guardia Civil, líder de la resistencia. 

•  José del Rey: sacerdote que ofició misas y mantuvo la moral espiritual de los 

sitiados. 

•  Comandante Martínez Cartón: jefe republicano que dirigió el asalto final. 

•  Isabel Chamorro Gómez: niña superviviente del asedio, cuyo testimonio fue 

recogido décadas después. 

Cifras de caídos: 

Las cifras varían según las fuentes, pero se estima que: 

•  Murieron más de 200 defensores durante el asedio. 

•  Las fuerzas republicanas sufrieron al menos 300 bajas entre muertos y heridos. 

•  Tras la toma del santuario, unos 70 defensores fueron ejecutados o murieron en 

prisión. 

Conclusión: 

   El Asedio al Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza no solo fue una batalla militar, 

sino también un símbolo ideológico. Para el franquismo, representó la fe, el sacrificio y 

la resistencia heroica. Para la historiografía crítica, fue una muestra del fanatismo, la 

polarización y el sufrimiento civil que caracterizó la Guerra Civil Española. Hoy, el 

santuario sigue siendo un lugar de memoria, donde la historia se entrelaza con la devoción 

religiosa y el recuerdo de una España dividida. 

 

•  Batalla de Madrid (noviembre–diciembre): 
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   La Batalla de Madrid, librada entre noviembre y diciembre de 1936, fue uno de los 

momentos más decisivos y simbólicos de la Guerra Civil Española. La ciudad, corazón 

político y estratégico de la República, se convirtió en el epicentro de una feroz resistencia 

frente al avance de las tropas sublevadas lideradas por el general Francisco Franco. 

Contexto histórico: 

   Tras el golpe el alzamiento de julio de 1936, la guerra se intensificó rápidamente. En 

otoño, las fuerzas franquistas avanzaban hacia Madrid con el objetivo de tomar la capital 

y provocar la caída del gobierno republicano. La defensa de Madrid se convirtió en una 

cuestión de supervivencia para la República. 

Fuerzas enfrentadas: 

•  Ejército sublevado (nacional): 

•  Comandado por el general Varela y apoyado por tropas de élite como los 

Regulares, marroquíes y la Legión. 

•  Aproximadamente 40.000 soldados participaron en el asalto inicial. 

•  Contaban con más de 100 piezas de artillería y carros de combate alemanes Panzer 

I enviados por Alemania. 

•  Defensores republicanos: 

•  Milicias populares, Guardia de Asalto, Guardia Civil leal, y voluntarios 

internacionales. 

•  Cerca de 30.000 combatientes en la defensa inicial. 

•  Se sumaron las Brigadas Internacionales, con más de 3.000 voluntarios llegados 

en noviembre. 

Desarrollo de la batalla: 

•  8 de noviembre de 1936: Las tropas nacionales llegaron a las afueras de Madrid. 

El gobierno republicano se trasladó a Valencia, dejando la defensa en manos del general 

José Miaja y el Comité de Defensa. 

•  Del 9 al 23 de noviembre: Se libran intensos combates en la Ciudad Universitaria, 

Carabanchel y el Puente de los Franceses. La resistencia republicana, aunque 

improvisada, logró frenar el avance. 

•  Finales de noviembre - diciembre: La batalla se estabiliza en un frente urbano. 

Los bombardeos aéreos y de artillería se intensifican. Madrid se convirtió en símbolo de 

resistencia, bajo el lema “no pasarán”. 
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Cifras clave: 

Concepto Cifra estimada 

Combatientes totales +70.000 

Brigadistas internacionales +3.000 (noviembre) 

Víctimas (nov-dic 1936) +10.000 (entre muertos y heridos) 

Bombardeos aéreos diarios Hasta 30 incursiones 

Refugiados internos en Madrid +200.000 

Impacto y legado: 

   La resistencia de Madrid impidió una victoria rápida de los sublevados y prolongó la 

guerra durante casi tres años más. La ciudad se convirtió en un símbolo internacional de 

lucha antifascista, y su defensa fue celebrada por intelectuales como Hemingway, Orwell 

y Alberti. 

 

•  Asedio del Alcázar de Toledo (julio–septiembre): 

El Asedio al Alcázar de Toledo (julio-septiembre de 1936): Fortaleza de la resistencia: 

 

   El asedio al Alcázar de Toledo fue uno de los episodios más emblemáticos y 

propagandísticos de la Guerra Civil Española. Durante más de dos meses, un pequeño 

grupo de militares sublevados, incluida la Guardia Civil, junto con civiles, resistió el 

cerco de las fuerzas republicanas en una fortaleza medieval que se convirtió en símbolo 

del nacionalismo español. 

 

   Tras el alzamiento del 17 de julio de 1936, Toledo quedó en manos de los sublevados. 

El coronel José Moscardó, jefe de la guarnición militar, se atrincheró en el Alcázar junto 

con unos cientos de soldados, guardias civiles y civiles, incluyendo mujeres y niños. Las 

fuerzas republicanas rodearon el edificio con el objetivo de tomarlo rápidamente, pero la 

resistencia se prolongó durante más de dos meses. 

 

Protagonistas: 

•  Coronel José Moscardó Ituarte: comandante de la defensa del Alcázar. 

•  Teniente Coronel Rojo Lluch: Encargado de dirigir el asedio republicano. 

•  Francisco Franco: General sublevado que ordenó el desvío de tropas para liberar 

el Alcázar. 

•  Luis Moscardó: Hijo del coronel, capturado por los republicanos y ejecutado tras 

negarse su padre a rendirse. 
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Desarrollo del asedio: 

•  Inicio: 21 de julio de 1936. El Alcázar es rodeado por fuerzas republicanas, que 

incluyen milicias, Guardia de Asalto y tropas regulares. 

•  Bombardeos intensos: Se emplearon cañones, morteros y explosivos. El 18 de: 
agosto se voló parte del edificio con una mina de 3 toneladas de dinamita. 

•  Condiciones extremas: Los defensores sufrieron escasez de alimentos, agua y 

medicinas. Se calcula que sobrevivieron con raciones mínimas de pan y agua por día. 

•  Liberación: El 27 de septiembre de 1936, tropas franquistas al mando del general 

Varela rompieron el cerco y entraron en Toledo. 

  

Concepto Cifra estimada 

Defensores en el Alcázar ~1.000 personas (incluyendo civiles) 

Fuerzas republicanas en el asedio ~8.000 combatientes 

Duración del asedio 70 días 

Explosivos usados por los republicanos +3 toneladas de dinamita 

Víctimas entre defensores ~100 muertos, cientos de heridos 

Víctimas republicanas ~1.000 entre muertos y heridos 

Impacto político y simbólico: 

    La resistencia del Alcázar fue utilizada por la propaganda nacional como símbolo de 

heroísmo y lealtad. La figura de Moscardó fue mitificada, y el episodio se convirtió en un 

relato épico que reforzó la moral de los sublevados. El propio Franco visitó el Alcázar 

tras su liberación, consolidando su liderazgo entre los nacionalistas. 

   El asedio también tuvo repercusiones internacionales, siendo cubierto por 

corresponsales extranjeros y citado en discursos políticos. Para los republicanos, sin 

embargo, fue una derrota dolorosa que evidenció la falta de coordinación militar en los 

primeros meses del conflicto. 

 

•  Batalla de la Ciudad Universitaria (noviembre): 

   La Batalla de la Ciudad Universitaria, librada entre noviembre de 1936 y marzo de 

1937, fue uno de los episodios más emblemáticos y cruentos de la defensa de Madrid 

durante la Guerra Civil Española. Este enfrentamiento no solo marcó un punto de 

inflexión en el conflicto, sino que también convirtió un espacio dedicado al saber en un 

campo de batalla feroz. 

 

   Tras el levantamiento militar del 17 de julio de 1936, las fuerzas sublevadas avanzaron 

rápidamente hacia Madrid. El general Francisco Franco, al mando del Ejército del Norte, 
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esperaba tomar la capital en cuestión de días. Sin embargo, la resistencia republicana, 

reforzada por milicias populares y brigadas internacionales, convirtió la defensa de 

Madrid en una lucha prolongada. 

 

   La Ciudad Universitaria, en el noroeste de Madrid, se convirtió en el epicentro de esta 

resistencia. Su arquitectura moderna, con edificios sólidos y amplios espacios abiertos, 

ofrecía una ventaja táctica para la defensa. 

 

Desarrollo de la batalla: 

•  Inicio: El 15 de noviembre de 1936, las tropas franquistas cruzaron el río 

Manzanares por el puente de los Franceses, intentando penetrar en la Ciudad 

Universitaria. 

•  Combates urbanos: Durante semanas, los enfrentamientos se libraron edificio por 

edificio. Facultades como Filosofía y Letras, Medicina y Arquitectura fueron ocupadas, 

abandonadas y reconquistadas en múltiples ocasiones. 

•  Uso de artillería: Ambos bandos emplearon artillería pesada, morteros y 

francotiradores. Las trincheras se cavaron en los pasillos de las facultades, y los libros 

sirvieron como barricadas improvisadas. 

•  Duración: Aproximadamente 4 meses de combates intensos. 

•  Bajas humanas: Se estima que murieron más de 10.000 combatientes entre ambos 

bandos en esta zona, aunque las cifras exactas varían según las fuentes. 

•  Destrucción: Más del 70% de los edificios universitarios quedaron gravemente 

dañados o destruidos. 

•  Brigadas Internacionales: Participaron activamente en la defensa, especialmente 

la Brigada XI, compuesta por voluntarios alemanes, franceses y polacos. 

Significado simbólico: 

   La resistencia en la Ciudad Universitaria se convirtió en un símbolo de la lucha 

republicana. A pesar de la superioridad militar franquista, Madrid no cayó en 1936, y la 

batalla demostró que la guerra sería larga y sangrienta. 

   Además, esta batalla marcó el inicio de una guerra de posiciones, similar a la Primera 

Guerra Mundial, donde las trincheras y el desgaste reemplazaron los avances rápidos. 

Apoyo aéreo y llegada de material extranjero: 

•  En octubre de 1936, llegaron los primeros cazas soviéticos Polikarpov I-15 

("Chatos") que jugaron un papel clave en la defensa aérea de Madrid. 
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El oro de España: pago por la esperanza republicana: 

La Guerra Civil Española (1936–1939) no solo fue un conflicto armado entre dos visiones 

irreconciliables del país, sino también una guerra internacionalizada, donde potencias 

extranjeras jugó un papel decisivo. En este contexto, el envío del oro del Banco de España 

a la Unión Soviética se convirtió en uno de los episodios más polémicos y simbólicos del 

conflicto. 

El traslado del tesoro: 

   En octubre de 1936, el gobierno de la Segunda República, acorralado por el avance 

franquista y aislado diplomáticamente por las democracias occidentales, tomó una 

decisión desesperada: enviar gran parte de las reservas de oro del país a Moscú. Se trataba 

de aproximadamente 510 toneladas de oro, equivalentes a casi el 72% de las reservas del 

Banco de España, que fueron transportadas en secreto desde Cartagena a la URSS en 

cuatro buques soviéticos. 

 

   Este acto, conocido como “el oro de Moscú”, fue presentado por el gobierno 

republicano como una medida para garantizar la compra de armas y suministros 

esenciales para la defensa de la legalidad democrática. La Unión Soviética, única potencia 

que ofrecía apoyo militar directo a la República, exigía garantías de pago. El oro fue esa 

garantía. 

 

¿Apoyo o dependencia? 

 

   La llegada del oro a Moscú permitió a la República adquirir armamento soviético, 

aviones, tanques y munición, todo ello muy antiguo y casi en desuso, que solo provocaban 

fallos y que prácticamente no servía para nada, además de recibir asesores militares y 

agentes del NKVD. Sin embargo, este apoyo vino acompañado de una creciente 

influencia soviética en la política republicana, especialmente a través del Partido 

Comunista de España. Algunos historiadores sostienen que el oro no solo sirvió para 

financiar la guerra, sino también para consolidar una dependencia ideológica y estratégica 

que distorsionó el proyecto republicano original. 

 

Controversia histórica: 

 

   Tras la guerra, el régimen franquista convirtió el episodio en un símbolo de traición y 

saqueo, acusando a los republicanos de haber “vendido España al comunismo”. Durante 

décadas, el destino del oro fue objeto de especulación y propaganda. Sin embargo, 

investigaciones posteriores han demostrado que el oro fue utilizado principalmente para 

pagar compras de armamento y servicios, aunque con poca transparencia y bajo control 

soviético. 



 
53 

 

Reflexión final: 

 

   El envío del oro español a la URSS fue una decisión extrema en tiempos extremos. 

Representó el precio de la esperanza republicana, pero también el inicio de una relación 

desigual y opaca. Más allá de la polémica, este episodio revela la fragilidad de un 

gobierno que, abandonado por las democracias europeas, se vio obligado a hipotecar su 

futuro para sobrevivir en el presente a cambio de casi nada. 
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El Segundo Año de la Guerra Civil Española: 1937: la prolongación del sufrimiento 

y el más cruento: 

 

El año 1937 fue decisivo en la Guerra Civil Española, marcado por intensas batallas, 

cambios estratégicos y un creciente desgaste humano y material. Ambos bandos —el 

republicano y el sublevado (nacional)— intensificaron sus esfuerzos por inclinar la 

balanza a su favor, mientras la guerra se internacionalizaba aún más. 

 

Principales Batallas y Ofensivas: 

•  Batalla de Guadalajara (marzo 1937): 

 

   La Batalla de Guadalajara (1937): Un punto de inflexión en la Guerra Civil Española: 

 

   Entre el 8 y el 23 de marzo de 1937, la provincia de Guadalajara fue escenario de una 

de las confrontaciones más significativas de la Guerra Civil Española. Esta batalla no solo 

enfrentó a las fuerzas republicanas contra el bando sublevado, sino que también marcó la 

primera gran derrota de las tropas italianas enviadas por Benito Mussolini en apoyo a 

Francisco Franco. 

 

Contexto y objetivos: 

 

   Tras el fracaso del asalto a Madrid en noviembre de 1936, los sublevados idearon una 

nueva ofensiva desde el norte de Guadalajara. El objetivo era rodear la capital desde el 

noreste, tomando Brihuega y Alcalá de Henares, y cortar las comunicaciones entre Madrid 

y Valencia. Para ello, se recurrió al Corpo Truppe Volontarie (CTV), una fuerza 

expedicionaria italiana compuesta por unos 35.000 soldados, apoyados por 89 tanques, 

200 piezas de artillería y 2.000 camiones. 

Fuerzas enfrentadas: 

Bando Republicano 
Bando Sublevado (CTV + División 

Soria) 

Ejército del Centro: 20.000 hombres CTV: 35.000 hombres 

60 tanques, 70 aviones 
89 tanques, 50 cazas, 12 aviones de 

reconocimiento 

Brigadas Internacionales (voluntarios de 54 

países) 
División Soria: 15.000 hombres 
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Los comandantes republicanos incluyeron a Vicente Rojo, Enrique Líster, Cipriano Mera 

y Valentín González, mientras que del lado sublevado destacaron Mario Roatta, Annibale 

Bergonzoli y José Moscardó. 

Desarrollo de la batalla: 

La ofensiva italiana comenzó el 8 de marzo, logrando avances iniciales y tomando varias 

localidades. Sin embargo, entre el 12 y el 14 de marzo, las fuerzas republicanas 

reorganizaron sus líneas y lanzaron una contraofensiva decisiva entre el 15 y el 18 de 

marzo. El uso eficaz de la aviación republicana, los tanques soviéticos T-26 y la 

resistencia de las Brigadas Internacionales fueron clave para frenar el avance fascista. 

Cifras de bajas: 

Bando Muertos Heridos Prisioneros 

Ejército Republicano 2.000 4.000 258 

Bando Sublevado (CTV + Soria) 4.000 4.000 800 

Solo CTV 3.000 4.000 800 

   Además, el CTV perdió 65 piezas de artillería, 13 morteros, 500 ametralladoras, 10 

tanques y 67 camiones, lo que supuso un duro golpe logístico. 

 

Consecuencias: 

   La Batalla de Guadalajara fue una victoria decisiva para la República. Aunque no logró 

cambiar el curso general de la guerra, sí demostró que las fuerzas fascistas extranjeras 

podían ser derrotadas. La derrota italiana fue tan humillante que Mussolini ordenó la 

retirada de sus tropas de primera línea y modificó su estrategia en España. 

 

•  La Campaña del Norte (1937): El cerco de la resistencia republicana: 

Entre abril y octubre de 1937, el norte de España fue escenario de una de las ofensivas 

más decisivas de la Guerra Civil. La Campaña del Norte, liderada por el bando sublevado, 

buscaba aplastar los últimos bastiones republicanos en Vascongadas, Cantabria y 

Asturias. Esta operación no solo fue militarmente estratégica, sino también simbólica: la 

caída del norte significó el colapso de la industria pesada republicana y un duro golpe 

moral. 

 

Protagonistas clave: 

Bando sublevado (nacional): 

•  General Emilio Mola: arquitecto del plan de ocupación del norte, aunque murió 

en junio de 1937 en un accidente aéreo. 
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•  General Fidel Dávila: asumió el mando tras la muerte de Mola, coordinando la 

ofensiva en Vizcaya. 

•  Los sublevados lanzaron una ofensiva para conquistar el País Vasco, Cantabria y 

Asturias. 

•  Incluye el bombardeo de Guernica (abril), llevado a cabo por la Legión Cóndor 

alemana. 

•  Resultado: Victoria nacional. Bilbao cayó en junio, Santander en agosto y Gijón 

en octubre. 

•  Cifras: Decenas de miles de muertos y prisioneros republicanos; el bombardeo de 

Guernica dejó entre 150 y 300 civiles muertos. 

•  Legión Cóndor (alemana) y Corpo Truppe Volontarie (italiano): fuerzas 

extranjeras que aportaron aviación, artillería y tropas. 

Bando republicano: 

•  General Francisco Llano de la Encomienda: jefe del Ejército del Norte 

republicano. 

•  Gobierno vasco (José Antonio Aguirre): intentó organizar la defensa de 

Vascongadas con el recién creado Ejército Vasco. 

•  Milicias obreras y gudaris: combatientes locales con fuerte motivación, pero 

escasa preparación militar. 

Cifras y fuerzas enfrentadas: 

 

Región Fuerzas republicanas Fuerzas sublevadas Fecha de caída 

Vizcaya ~30.000 soldados ~50.000 soldados Junio 1937 

Cantabria ~40.000 soldados ~60.000 soldados Agosto 1937 

Asturias ~45.000 soldados ~70.000 soldados Octubre 1937 

• Apoyo aéreo nacional: superioridad total, con más de 200 aviones operativos. 

• Armamento: los sublevados contaban con artillería pesada y tanques italianos, 

mientras que los republicanos sufrían escasez de munición y logística. 

 

Caídos y consecuencias humanas: 

• Muertos en combate: se estima que más de 50.000 personas murieron durante la 

campaña, incluyendo soldados y civiles. 

• Bombardeo de Guernica (26 de abril de 1937): símbolo del terror aéreo, con entre 

150 y 300 muertos, según fuentes diversas. 
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• Represalias posteriores: tras la ocupación, miles de republicanos fueron 

encarcelados, fusilados o enviados a campos de concentración. 

Consecuencias estratégicas: 

• El bando nacional se hizo con el control de las principales fábricas de armas, 

astilleros y minas del norte. 

• La pérdida del norte dejó al gobierno republicano sin acceso al mar Cantábrico y 

debilitó su capacidad industrial. 

• La moral republicana se resintió profundamente, mientras que Franco consolidaba 

su poder y avanzaba hacia el centro peninsular. 

 

•  Batalla de Brunete (julio 1937): 

•  Ofensiva republicana para aliviar la presión sobre el frente norte. 

•  Resultado: Avance inicial republicano, pero los sublevados recuperaron el terreno. 

•  Cifras: Más de 20.000 bajas combinadas. 

•  Batalla de Belchite (agosto–septiembre 1937): 

•  Parte de la ofensiva republicana en Aragón. 

•  Resultado: Los republicanos tomaron Belchite, pero no lograron avances 

estratégicos mayores. 

•  Cifras: Alrededor de 5.000 muertos. 

Cifras de Caídos y Desgaste: 

Aunque las cifras exactas varían según las fuentes, se estima que solo en 1937: 

Bando 
Muertos en 

combate 
Heridos Prisioneros 

Republicano ~100.000 ~150.000 ~50.000 

Nacional ~80.000 ~120.000 ~30.000 

   Además, miles de civiles murieron por bombardeos, represalias y hambre. El número 

de refugiados internos aumentó drásticamente, y la represión en la retaguardia se 

intensificó en ambos lados. 

Influencia Internacional: 

• Apoyo a los sublevados: 

            Alemania nazi y la Italia fascista enviaron tropas, aviones y armamento. 

            La Legión Cóndor alemana fue clave en el norte. 
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• Apoyo a los republicanos: 

Brigadas Internacionales: Voluntarios de más de 50 países. 

La Unión Soviética envió armamento y asesores, aunque con intereses propios. 

Conclusión: 

   1937 fue el año en que la guerra se volvió más cruel y sistemática. Las esperanzas de 

una victoria rápida se desvanecieron, y ambos bandos se enfrentaron a una guerra de 

desgaste. Las batallas como Brunete y Belchite mostraron la capacidad de resistencia 

republicana, pero la pérdida del norte fue un golpe estratégico devastador. Mientras tanto, 

el sufrimiento civil alcanzaba niveles insoportables, y el conflicto se consolidaba como 

una guerra total. 

Batalla de Málaga (febrero de 1937): 

   Tras la caída de Badajoz y la consolidación del frente sur, las fuerzas nacionales 

dirigidas por el general Queipo de Llano lanzaron una ofensiva sobre Málaga, bastión 

republicano mal defendido y aislado. 

Protagonistas: 

•  Nacionales: General Queipo de Llano y tropas italianas del Corpo Truppe 

Volontarie (CTV). 

•  Republicanos: Milicias locales, escasa presencia del Ejército Popular. 

Cifras y caídos: 

•  Tropas nacionales: ~15.000 soldados, incluyendo 10.000 italianos 

•  Tropas republicanas: ~12.000 milicianos mal armados 

•  Víctimas: Más de 4.000 muertos y desaparecidos; miles de civiles asesinados en 

la "carretera de la muerte" entre Málaga y Almería. 

 

Resultado: 

   Victoria aplastante nacional. La toma de Málaga evidenció la debilidad republicana en 

el sur. 

Batalla de Belchite (Agosto–septiembre de 1937): 

   Mientras se desarrollaba la campaña del norte, los republicanos lanzaron una ofensiva 

en Aragón para distraer a los franquistas. Belchite, un pueblo simbólico, se convirtió en 

el epicentro del combate. 
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Protagonistas: 

•  Republicanos: General Pozas, Enrique Líster, Brigadas Internacionales 

•  Nacionales: Tropas locales y refuerzos de Zaragoza 

Cifras y caídos: 

•  Tropas republicanas: ~80.000 

•  Tropas nacionales: ~30.000 

•  Víctimas: ~6.000 muertos, miles de heridos y desaparecidos. 

 

Resultado: 

   Victoria táctica republicana con la toma de Belchite, pero sin impacto estratégico 

duradero. El pueblo quedó completamente destruido, y su ruina se convirtió en símbolo 

de la guerra que aún hoy en día persiste en el Belchite antiguo. 

Reflexión Final: 

   Estas batallas, aunque a menudo eclipsadas por otras campañas más mediáticas, revelan 

la complejidad del conflicto: la intervención extranjera, la lucha ideológica, y el 

sufrimiento civil. En 1937, la Guerra Civil dejó de ser una contienda nacional para 

convertirse en un laboratorio de la futura guerra mundial. Cada batalla fue una 

tragedia en sí misma, con miles de vidas truncadas y pueblos arrasados. 

El bombardeo de Guernica: tragedia, símbolo y memoria: 

   El 26 de abril de 1937, en plena Guerra Civil Española, la pequeña localidad vasca de 

Guernica fue arrasada por un bombardeo aéreo sin precedentes. Este acto, ejecutado por 

la Legión Cóndor alemana y la Aviación Legionaria italiana, marcó un antes y un después 

en la historia de los conflictos armados, al convertir a la población civil en blanco directo 

de la guerra. 

Protagonistas del ataque: 

•  La Legión Cóndor: Fuerza aérea nazi enviada por Adolf Hitler en apoyo al bando 

sublevado de Francisco Franco. Utilizó aviones Heinkel y Junkers para bombardear 

sistemáticamente la ciudad. 

•  La Aviación Legionaria Italiana: Aliada del franquismo, participó en la ofensiva 

con cazas y bombarderos. 

•  Francisco Franco: Aunque negó inicialmente su implicación, el ataque formaba 

parte de su estrategia para quebrar la resistencia republicana en el norte. 
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•  La población de Guernica: Principal víctima del ataque. Era día de mercado, lo 

que multiplicó la presencia de civiles en las calles. 

Cifras del horror: 

•  Duración del bombardeo: Aproximadamente 3 horas. 

•  Aviones implicados: Más de 40 aeronaves entre bombarderos y cazas. 

•  Bombas lanzadas: Se estima que se arrojaron entre 30 y 50 toneladas de 

explosivos. 

•  Víctimas mortales: Las cifras varían, pero se calcula que murieron entre 150 y 300 

personas. Algunas fuentes elevan el número a más de 1.000, aunque esto es objeto de 

debate histórico. 

•  Heridos: Centenares, muchos con quemaduras y mutilaciones graves. 

El eco cultural: Picasso y la denuncia: 

El impacto del bombardeo trascendió lo militar: 

   La idea de que el Guernica de Picasso fue originalmente un homenaje a Ignacio Sánchez 

Mejías, el célebre torero y amigo del artista, es una teoría alternativa que ha circulado en 

ciertos círculos culturales, pero no es la versión históricamente aceptada hoy en día en 

plena revisión del gobierno actual. 

Lo que sí sabemos con certeza: 

•  El Guernica fue encargado por el Gobierno de la República Española para el 

pabellón español en la Exposición Internacional de París de 1937. 

•  Picasso comenzó a trabajar en el cuadro poco después del bombardeo de la ciudad 

vasca de Guernica, ocurrido el 26 de abril de 1937, por la aviación alemana e italiana 

aliada con Franco. 

•  El cuadro se convirtió en un símbolo universal contra la guerra y el sufrimiento 

civil. 

La teoría alternativa: 

 Algunos autores sostienen que Picasso ya tenía un boceto o una obra en proceso 

dedicada a Sánchez Mejías, fallecido en 1934 tras una cogida en la plaza de Manzanares. 

•  Según esta versión, el cuadro habría sido titulado originalmente Recuerdo a mi 

amigo Sánchez Mejías, y luego renombrado como Guernica por motivos políticos y 

simbólicos, aprovechando el contexto del bombardeo. 
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•  Se argumenta que ciertos elementos del cuadro —como el toro, el caballo herido, 

la figura caída con la espada rota— podrían interpretarse como referencias taurinas y 

personales. 

Reflexión final: 

   Guernica no fue solo una tragedia local, sino un ensayo de lo que serían los bombardeos 

masivos en la Segunda Guerra Mundial. Fue también una advertencia: cuando la guerra 

deja de distinguir entre combatientes y civiles, la humanidad pierde su brújula moral. 

 

El bombardeo de Cabra (7 de noviembre de 1938): 

 

El bombardeo de Cabra, localidad cordobesa en la retaguardia franquista, fue uno de los 

ataques aéreos más sangrientos llevados a cabo por la aviación republicana durante la 

Guerra Civil. Ocurrió el 7 de noviembre de 1938, cuando tres aviones Katiusha K-61 

“Chatos” de fabricación soviética, pertenecientes a las fuerzas aéreas republicanas, 

lanzaron varias bombas sobre el centro urbano de la ciudad. 

 

Desarrollo del ataque: 

   Los aparatos despegaron de la base de Lorca (Murcia) con el objetivo de atacar 

supuestas concentraciones de tropas franquistas en Cabra. Sin embargo, la información 

de inteligencia era errónea: en la localidad no había unidades militares significativas, solo 

población civil. 

 

   Las bombas cayeron sobre el mercado de abastos y las calles aledañas, en pleno 

funcionamiento a esa hora de la mañana. El resultado fue devastador para la población 

civil. 

Cifras de víctimas: 

   Las estimaciones coinciden en señalar el bombardeo de Cabra como el más mortífero 

perpetrado por la aviación republicana contra una población civil: 

• 109 a 114 muertos (según distintas fuentes locales y académicas). 

• Más de 200 heridos de diversa consideración. 

• La mayoría de las víctimas fueron mujeres y niños, ya que el mercado se hallaba 

lleno de familias. 

   El número de víctimas es especialmente significativo si se tiene en cuenta el tamaño de 

la localidad en ese momento (unos 20.000 habitantes). 
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Interpretación histórica: 

 

   El bombardeo no tuvo ningún efecto militar estratégico. Fue fruto de un error de 

inteligencia que confundió movimientos civiles con tropas franquistas. Sin embargo, tuvo 

un fuerte impacto propagandístico: la prensa del bando sublevado lo utilizó para 

denunciar la “barbarie republicana”, mientras que en el bando republicano apenas se 

mencionó el episodio, dada la dureza de sus consecuencias sobre la población civil. 

 

   En la memoria colectiva de Cabra, aquel ataque se convirtió en un trauma duradero, 

recordado cada año por las familias de las víctimas. Aunque menos conocido que 

Guernica, Durango o los bombardeos sobre Barcelona y Madrid, el de Cabra es uno de 

los más sangrientos ejemplos de la guerra aérea contra civiles durante la contienda 

española. 

   El bombardeo de Cabra ilustra la crudeza de la Guerra Civil y la vulnerabilidad de la 

población civil frente a la nueva estrategia de la guerra aérea. Con más de 100 muertos y 

200 heridos, fue un error militar y un fracaso moral de la República, que pagó un alto 

coste en su imagen internacional. La tragedia de Cabra recuerda que, en el conflicto 

español, ningún bando quedó al margen de la práctica del bombardeo indiscriminado. 

 

El fracaso del Cinturón de Hierro en la toma de Bilbao: 

 

   Tras el inicio de la Guerra Civil, el País Vasco quedó dividido: Álava y gran parte de 

Vizcaya bajo control sublevado, mientras que Bilbao y la franja oriental permanecieron 

fieles a la República y al Gobierno autónomo vasco, constituido en octubre de 1936. Para 

defender su capital, el Gobierno de Euzkadi impulsó la construcción de una línea 

defensiva perimetral, conocida como Cinturón de Hierro. 

 

   Se trataba de un sistema de fortificaciones, trincheras, búnkeres, nidos de ametralladora 

y refugios antiaéreos, diseñado para resistir un ataque frontal del Ejército sublevado. Su 

construcción comenzó en octubre de 1936 bajo la dirección del ingeniero Alejandro 

Goicoechea, pero no estaría terminada cuando se produjo la ofensiva franquista.  
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La ofensiva contra Bilbao: 

 

   El Ejército del Norte sublevado, al mando del general Emilio Mola primero y, tras su 

muerte en accidente aéreo, de Franco, lanzó en la primavera de 1937 una gran ofensiva 

para ocupar Vizcaya. La campaña se apoyó en el uso masivo de la Legión Cóndor 

alemana y la Aviazione Legionaria italiana, que bombardearon duramente la retaguardia 

republicana (Guernica, Durango) para minar la moral civil y militar. 

   El ataque principal contra Bilbao comenzó en junio de 1937. Para entonces, el Cinturón 

de Hierro no estaba completamente terminado, y además presentaba serias deficiencias: 

falta de artillería pesada, escasa profundidad defensiva y problemas logísticos. 

 

El papel de Goicoechea: 

 

   El factor decisivo en el fracaso fue la traición del ingeniero Alejandro Goicoechea, 

principal diseñador de la fortificación. Poco antes del asalto, desertó y se pasó al bando 

franquista, entregando planos detallados del Cinturón de Hierro. Esto permitió a los 

atacantes conocer con exactitud sus puntos débiles y concentrar sus esfuerzos en los 

sectores menos defendidos. 

 

La caída de Bilbao: 

 

   El 12 de junio de 1937 las fuerzas franquistas iniciaron la ofensiva sobre el Cinturón. 

Gracias a la información de Goicoechea, bombardearon intensamente las posiciones clave 

y lanzaron un ataque combinado de infantería y blindados en los sectores más vulnerables. 

El 18 de junio lograron romper las defensas, y apenas cuatro días después, el 19 de junio, 

Bilbao caía en manos sublevadas. 

 

   La derrota no solo supuso la pérdida de la capital vasca, sino también el hundimiento 

del frente norte republicano, privando a la República de las industrias pesadas de Vizcaya 

y de una de sus zonas más ricas y estratégicas. 
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Consecuencias: 

 

El fracaso del Cinturón de Hierro se debió a una combinación de factores: 

• Su incompleta construcción y debilidad técnica. 

• La traición de Goicoechea, que permitió al enemigo explotar sus vulnerabilidades. 

• La superioridad aérea y artillera del bando sublevado, apoyado por Alemania e 

Italia. 

• La falta de coordinación entre las milicias republicanas y el Ejército Vasco. 

•  

   La caída de Bilbao fue un golpe moral y estratégico devastador para la República, que 

perdió su principal centro industrial y uno de sus bastiones políticos en el norte. A partir 

de entonces, el frente del Cantábrico se derrumbó progresivamente hasta la caída de Gijón 

en octubre de 1937. 

 

Conclusión: 

 

   El Cinturón de Hierro, concebido como baluarte inexpugnable, se convirtió en símbolo 

del fracaso republicano en el Norte. Lo que debía ser una línea de resistencia se reveló 

como una defensa incompleta, mal armada y, sobre todo, traicionada desde dentro. La 

caída de Bilbao no solo significó la pérdida de una ciudad estratégica, sino el comienzo 

del fin de la resistencia republicana en el frente norte. 

 

El bombardeo de Barcelona: 

El bombardeo de Barcelona durante la Guerra Civil española es uno de los episodios más 

recordados por su dureza y por ser un precedente de los bombardeos aéreos sobre 

población civil en la Segunda Guerra Mundial. 

 

• Barcelona, capital de la retaguardia republicana tras la caída de Madrid, fue 

objetivo de la aviación italiana (Aviazione Legionaria) aliada de Franco. 

• Los bombardeos más intensos se produjeron entre el 16 y el 18 de marzo de 1938, 

aunque la ciudad sufrió ataques a lo largo de todo el conflicto. 

Los bombardeos de marzo de 1938: 

• Se realizaron 13 ataques aéreos en apenas 41 horas. 

• Participaron principalmente aviones italianos Savoia-Marchetti, despegando 

desde Mallorca. 
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• Se lanzaron entre 44 y 50 toneladas de bombas sobre zonas habitadas, sin 

discriminar objetivos militares. 

•  

Víctimas: 

• Según fuentes de la época y estudios posteriores: 

o ≈ 875 muertos (cifra más aceptada). 

o ≈ 1.500 heridos. 

• Algunos cálculos elevan las víctimas mortales hasta 1.300, debido a la dificultad 

de contabilizar en plena crisis. 

 

Otras cifras globales (1937-1939): 

• Barcelona sufrió más de 200 bombardeos durante la guerra. 

• En total, se estima que murieron unas 2.500 personas en la ciudad a causa de los 

ataques aéreos. 

• Miles de edificios fueron destruidos o dañados. 

• Historiadores como Hugh Thomas y Antony Beevor señalan que los ataques de 

Barcelona sirvieron como “laboratorio” para las tácticas aéreas que se usarían en 

la Segunda Guerra Mundial (por ejemplo, en Varsovia o Rotterdam). 

 

Bombardeo de Madrid: 

• Madrid fue el principal objetivo militar y simbólico para el bando sublevado, ya 

que la capital permaneció fiel a la República. 

• El asedio de Madrid comenzó en noviembre de 1936, tras el fracaso del asalto 

directo de las tropas franquistas. Desde entonces la ciudad sufrió bombardeos 

sistemáticos de artillería y aviación. 

• Fueron ejecutados por la Legión Cóndor alemana, la Aviazione Legionaria 

italiana y la aviación sublevada española. 

 

Intensidad de los bombardeos: 

• Entre noviembre de 1936 y febrero de 1939, Madrid fue bombardeada de forma 

continuada. 

• Los ataques combinaban aviación y artillería, sobre todo en barrios obreros como 

Argüelles, Carabanchel, Usera o Vallecas. 

• La capital se convirtió en la primera gran ciudad europea bombardeada de manera 

masiva con el objetivo de quebrar la moral de la población civil. 
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Cifras de víctimas: 

 

Las cifras varían según las fuentes debido a la dificultad de recuento en plena guerra: 

• Primeros bombardeos aéreos (noviembre 1936): 

o ≈ 200 muertos y 800 heridos en pocos días (según informes de la época). 

• Durante todo el sitio de Madrid (1936-1939): 

o Se calcula entre 2.000 y 3.000 muertos por bombardeos aéreos y artillería. 

o Miles de heridos (no existe cifra exacta, pero estimaciones superan los 

7.000). 

• Daños materiales: barrios enteros destruidos; se hundieron más de 11.000 

edificios a causa de la artillería y las bombas, según registros municipales. 

 

Impacto: 

• Fue el primer caso documentado de bombardeo sistemático de una gran capital 

europea, algo que conmocionó a la opinión internacional. 

• El corresponsal Ernest Hemingway y otros periodistas difundieron imágenes de 

la población madrileña refugiándose en el Metro, lo que convirtió a Madrid en 

símbolo de la resistencia. 

• Para los militares alemanes e italianos, Madrid fue un campo de ensayo de tácticas 

aéreas que después se aplicarían en la Segunda Guerra Mundial. 
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Tercer año de la guerra, 1938: la guerra se decide: 

 

El año 1938 representó el tercer y decisivo año de la Guerra Civil Española (1936-1939). 

Tras la resistencia republicana en 1936 y la ofensiva nacional en 1937, el conflicto entró 

en una nueva fase marcada por grandes batallas, un número creciente de víctimas y un 

progresivo desgaste de la República. Este año resultó crucial no solo por las operaciones 

militares, sino porque consolidó el rumbo de la guerra hacia la victoria franquista. 

 

La ofensiva de Aragón y la partición de la zona republicana: 

 

   En marzo de 1938, tras la caída de Teruel (febrero), los nacionales lanzaron una gran 

ofensiva en Aragón. El ejército franquista, reforzado por la aviación alemana e italiana, 

avanzó con rapidez y consiguió alcanzar el Mediterráneo el 15 de abril de 1938 en 

Vinaroz, (Castellón). Este hecho tuvo una importancia estratégica enorme: la zona 

republicana quedó dividida en dos, aislando Cataluña del resto de la República. 

• Cifras aproximadas: 

o En la ofensiva de Aragón murieron más de 10.000 combatientes 

republicanos. 

o Decenas de miles fueron hechos prisioneros. 

o El bando nacional apenas sufrió entre 2.000 y 3.000 bajas mortales, gracias 

a su superioridad aérea y material. 

 

El verano de desgaste: Levante y el Ebro: 

 

   Tras alcanzar el Mediterráneo, Franco decidió avanzar hacia Valencia, capital política 

de la República desde noviembre de 1936. La batalla de Levante (abril-julio de 1938) fue 

muy dura: 

• El ejército nacional avanzó lentamente, pero la resistencia republicana, con apoyo 

popular, consiguió frenar el asalto final a Valencia. 

• Aunque no hubo un vencedor claro, la República se desgastó materialmente. 

   En paralelo, la República planeaba una gran contraofensiva para recuperar la iniciativa. 

El 25 de julio de 1938 comenzó la batalla del Ebro, la más larga y sangrienta de la guerra. 
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La Batalla del Ebro (25 de julio – 16 de noviembre de 1938): 

 

• Tras la ofensiva de Aragón en la primavera de 1938, los nacionales alcanzaron el 

Mediterráneo y partieron en dos la zona republicana. 

• Cataluña quedó aislada del resto de la República. 

• Para recuperar la iniciativa y mostrar a las potencias europeas que la República 

aún podía resistir, el gobierno de Juan Negrín ordenó una gran ofensiva en el Ebro, 

confiada al Ejército del Ebro bajo el mando de Juan Modesto y con el comisario 

político Enrique Líster. 

 

Desarrollo de la batalla: 

 

1. La ofensiva republicana (25–26 de julio de 1938): 

• De madrugada, las tropas republicanas cruzaron el río Ebro en varios puntos entre 

Mequinenza y Amposta. 

• El ataque fue sorpresivo: en pocos días conquistaron más de 800 km² y varias 

localidades (Gandesa, Corbera d’Ebre, etc.). 

• La República obtuvo su última gran victoria inicial. 

2. El contraataque nacional (agosto–septiembre): 

• Franco, decidido a recuperar el terreno, concentró un enorme número de tropas y 

artillería. 

• La aviación alemana (Legión Cóndor) e italiana (Aviazione Legionaria) 

bombardeó masivamente las posiciones republicanas. 

• Los republicanos, mal abastecidos y sin apoyo aéreo suficiente, empezaron a 

retroceder lentamente. 

3. El desgaste y el final (octubre–noviembre): 

• La batalla se convirtió en una lucha de trincheras, similar a la Primera Guerra 

Mundial, con enormes pérdidas humanas. 

• El 16 de noviembre de 1938, las últimas tropas republicanas cruzaron de vuelta el 

Ebro. 

• El frente volvió casi a la situación inicial, pero la República quedó exhausta. 

 

Cifras y caídos: 

Las cifras varían según los historiadores, pero hay consenso en que fue la batalla más 

sangrienta de la Guerra Civil: 
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• Duración: 115 días. 

• Tropas movilizadas: 

o República: entre 80.000 y 100.000 soldados. 

o Nacionales: unos 100.000 efectivos. 

• Bajas totales: 

o República: entre 30.000 y 40.000 muertos y desaparecidos, más de 20.000 

prisioneros y decenas de miles de heridos. 

o Nacionales: entre 20.000 y 25.000 muertos y heridos. 

• Balance global: más de 60.000 bajas mortales y alrededor de 100.000 entre 

muertos, heridos y prisioneros. 

•  

Consecuencias: 

1. Militares: la República perdió a su mejor ejército y enormes recursos. Nunca pudo 

reponerse. 

2. Políticas: el fracaso republicano en el Ebro coincidió con la retirada de las 

Brigadas Internacionales (octubre de 1938), lo que aisló aún más al gobierno de 

Negrín. 

3. Psicológicas: aunque la ofensiva inicial levantó la moral republicana, la derrota 

final la hundió definitivamente. 

4. Estratégicas: la victoria franquista dejó Cataluña a merced de la ofensiva final, 

que culminaría con la caída de Barcelona en enero de 1939. 

• El ejército republicano cruzó el Ebro en una operación sorpresiva y logró ganar 

terreno inicial. 

• Sin embargo, la superioridad aérea y artillera nacional, junto al apoyo alemán e 

italiano, fue decantando la batalla. 

• El enfrentamiento se prolongó hasta noviembre de 1938, con enormes pérdidas en 

ambos bandos. 

• Cifras del Ebro (aproximadas): 

o República: 30.000–40.000 muertos y desaparecidos. 

o Nacionales: 20.000–25.000 bajas. 

o En total, más de 60.000 caídos en la batalla. 

o  

El frente internacional: aislamiento de la República: 

 

   1938 también estuvo marcado por la erosión diplomática republicana. La política de 

“no intervención” impulsada por Gran Bretaña y Francia dejó a la República cada vez 

más aislada, mientras que el bando nacional siguió recibiendo apoyo directo de Hitler y 

Mussolini. 

 

   La retirada de las Brigadas Internacionales (octubre de 1938) simbolizó ese aislamiento 

y supuso un duro golpe moral y militar para el gobierno republicano. 
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Balance del año 1938: 

 

El año 1938 dejó un balance devastador: 

• Entre 100.000 y 150.000 muertos en combates directos (Aragón, Levante y Ebro 

principalmente). 

• Cientos de miles de heridos y prisioneros. 

• La zona republicana quedó debilitada, fragmentada y exhausta, mientras que el 

bando franquista consolidó su dominio territorial y moral. 

   Historiadores como Hugh Thomas y Antony Beevor coinciden en señalar que 1938 fue 

el año en que la derrota de la República se volvió prácticamente inevitable: tras la pérdida 

de Aragón y el fracaso en el Ebro, el camino hacia la ofensiva final de Cataluña (1939) 

estaba allanado. 

 

Conclusión: 

 

   El tercer año de la Guerra Civil estuvo marcado por la intensificación del conflicto y la 

concentración de las batallas más sangrientas del enfrentamiento. La ofensiva de Aragón, 

la resistencia en Levante y, sobre todo, la batalla del Ebro decidió la suerte de la 

República.  

 

   1938 significó, en definitiva, la transición de una guerra aún incierta a un conflicto en 

el que el triunfo franquista se convirtió en cuestión de tiempo. Las enormes cifras de 

muertos y caídos reflejan que fue el año más sangriento de la contienda, y que en él se 

selló la tragedia que culminaría con la derrota republicana en 1939. 
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1939: El último año de la Guerra Civil: 

• Tras la caída de Cataluña a principios de año, la República estaba prácticamente 

derrotada. Solo quedaban algunas zonas bajo control republicano (Madrid, parte 

de Levante y del Centro). 

Principales acontecimientos y batallas: 

1. Ofensiva de Cataluña (diciembre 1938 – febrero 1939): 

o Última gran campaña militar. 

o Tropas franquistas ocupan Barcelona (26 de enero de 1939). 

o Más de 450.000 personas (civiles y militares republicanos) cruzaron la 

frontera hacia Francia (la Retirada). 

2. El colapso republicano (febrero – marzo 1939): 

o El gobierno de Negrín intentó resistir y negociar una paz digna. 

o Golpe de Casado (5 de marzo de 1939): en Madrid, sectores republicanos 

contrarios a Negrín formaron el Consejo de Defensa buscando un 

armisticio, pero Franco exigía rendición incondicional. 

3. Ofensiva final (marzo 1939): 

o El 26 de marzo comenzó la ofensiva definitiva sobre la zona centro. 

o Madrid se rindió el 28 de marzo de 1939. 

o El 1 de abril de 1939, Franco firmó el parte final de guerra: “Cautivo y 

desarmado el Ejército Rojo…” → Fin oficial de la guerra. 

 

Cifras y caídos: 

Muertes en 1939 (aproximadas); 

1. Ofensiva de Cataluña (dic. 1938 – feb. 1939): 

o Entre 20.000 y 25.000 soldados republicanos muertos en combate o 

durante la retirada. 

o Civiles: varios miles más, sobre todo por bombardeos (Barcelona, Girona, 

Figueres). 

2. Retirada hacia Francia (enero-febrero 1939): 

o Unos 450.000 refugiados cruzaron la frontera. 

o Se calcula que alrededor de 5.000 a 10.000 murieron por frío, hambre o 

bombardeos durante el éxodo. 

3. Ofensiva final sobre la zona Centro (marzo 1939): 

o Pocas batallas, la mayoría de los frentes se rindieron. 

o Entre 5.000 y 10.000 muertos, sobre todo en choques aislados y 

bombardeos en Madrid y Valencia. 

4. Represión inmediata (marzo-diciembre 1939): 

o Tras la victoria franquista, se estima que unos 50.000 republicanos fueron 

ejecutados en los primeros meses de la dictadura (fusilamientos, paseos, 

ejecuciones sumarias). 
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Balance solo para 1939: 

• Muertos en combate y retirada: ~30.000 – 45.000 

• Muertos en la Retirada hacia Francia: ~5.000 – 10.000 

• Ejecutados en la posguerra inmediata (1939): ~50.000 

Total, aproximado de caídos en 1939: entre 85.000 y 105.000 personas. 

 

Caídos en la Guerra Civil Española (estimaciones por año): 

Año Muertos en combate 
Muertos civiles (bombardeos, hambre, 

represión inmediata) 

Total, 

estimado 

1936 ~50.000 ~20.000 ~70.000 

1937 ~150.000 ~60.000 ~210.000 

1938 ~200.000 ~80.000 ~280.000 

1939 ~35.000 ~60.000 ~95.000 

   Franco, sin embargo, cifró la cifra total de muertos en la guerra en 1.000.000 entre 

ambos bandos. 

Derrota de la República: 

• El 1 de abril de 1939 terminó oficialmente la guerra con la victoria total del bando 

franquista. 

• Inicio de la dictadura de Francisco Franco (1939–1975). 

• España quedó devastada social y económicamente, además de aislada 

internacionalmente al estallar la Segunda Guerra Mundial pocos meses después. 
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Errores del bando republicano: 

 

1. Falta de unidad política y militar: 

o El gobierno republicano estuvo dividido entre socialistas, comunistas, 

anarquistas y nacionalistas periféricos. 

o La fragmentación interna debilitó la capacidad de decisión y coordinación 

bélica (ejemplo: los Sucesos de mayo de 1937 en Barcelona). 

o Historiadores como Gabriel Jackson y Hugh Thomas señalan que esta falta 

de cohesión fue uno de los mayores lastres de la República. 

2. Dependencia de ayuda exterior insuficiente y condicionada: 

o La URSS fue el principal apoyo, pero sus envíos de armas dependían de 

la política internacional de Stalin y a cambio impuso influencia política 

(control del PCE, eliminación de trotskistas y anarquistas). 

o El Comité de No Intervención, con Francia y Reino Unido, bloqueó un 

apoyo real a la República. 

o Según Ángel Viñas, la República nunca pudo equilibrar la ayuda que 

recibía Franco de Alemania e Italia. 

3. Problemas de mando militar: 

o Milicias populares al inicio: entusiasmo, pero indisciplina y falta de 

formación. 

o Tarde se impuso un ejército regular (Ejército Popular de la República), 

pero con luchas internas y purgas políticas. 

4. Errores estratégicos: 

o Mal uso de recursos en ofensivas arriesgadas: Brunete (1937) o Teruel 

(1937–38), donde se perdieron fuerzas decisivas. 

o La gran batalla del Ebro (1938), heroica pero desgastadora, dejó exhausto 

al ejército republicano. 

5. Fracaso propagandístico internacional: 

o Aunque contó con apoyos intelectuales y las Brigadas Internacionales, no 

logró romper el aislamiento diplomático. 

o Franco, en cambio, proyectó una imagen de “orden” que le benefició en la 

Europa de entreguerras. 

Errores del bando sublevado (franquista): 

1. Confianza excesiva en una “guerra corta”: 

o Franco y los generales creyeron que Madrid caería en semanas (1936). La 

resistencia republicana alargó la guerra casi tres años. 

2. Falta de coordinación inicial: 

o Los sublevados tampoco tenían unidad total: carlistas, falangistas, 

monárquicos y militares chocaban en objetivos. 

o Franco logró imponerse como líder único, pero tras meses de tensiones 

internas. 

3. Represión indiscriminada en retaguardia: 

o Desde el inicio, el terror fue parte de la estrategia (fusilamientos masivos, 

“paseos”). 
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o Si bien fue eficaz en imponer control, alienó a amplios sectores de la 

población y dejó un legado de odio. Historiadores como Paul Preston lo 

llaman “el holocausto español”. 

4. Excesiva dependencia de potencias extranjeras: 

o La intervención de Hitler y Mussolini fue decisiva en hombres, aviones y 

armas. 

o Esto condicionó la autonomía inicial del bando franquista y obligó a 

concesiones diplomáticas, aunque Franco supo después maniobrar para no 

entrar en la II Guerra Mundial. 

5. Estancamiento militar en frentes clave: 

o Fracasos como la ofensiva sobre Madrid (1936-37) o la batalla de 

Guadalajara (1937, derrotados por tropas republicanas y brigadistas) 

mostraron limitaciones de sus tropas. 
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Síntesis historiográfica: 

• La República fracasó principalmente por divisiones internas, errores estratégicos 

y aislamiento internacional. 

• El bando franquista cometió graves errores iniciales y se sostuvo en buena parte 

gracias a la ayuda extranjera y al uso sistemático del terror como herramienta 

política. 

• La historiografía contemporánea (Viñas, Preston, Helen Graham) enfatiza que el 

desequilibrio en la ayuda internacional y la falta de apoyo de las democracias 

occidentales fueron factores decisivos en el desenlace, más allá de los errores 

internos. 

 

La Sociedad de Naciones y la Guerra Civil Española: 

• La Sociedad de Naciones (SDN), precursora de la ONU, no intervino militarmente 

ni planteó dividir España. 

• Lo que sí hizo fue crear el Comité de No Intervención (1936), impulsado por 

Reino Unido y Francia, con apoyo de unas 27 naciones. 

o Objetivo: evitar que la guerra española se convirtiera en un conflicto 

europeo. 

o En la práctica: impidió que la República recibiera ayuda de las 

democracias occidentales, mientras que Alemania nazi e Italia fascista 

apoyaron sin freno a Franco y la URSS fue el único apoyo relevante a la 

República. 

Percepción internacional: 

• Las democracias (Francia y Reino Unido) veían la guerra como un conflicto 

interno y temían provocar a Hitler y Mussolini. 

• La SDN fue muy débil en todo el período de entreguerras: tampoco detuvo la 

invasión italiana de Etiopía (1935) ni la de Manchuria por Japón (1931). 

• La “inminente derrota” de la República se hizo evidente a partir de finales de 

1938, sobre todo tras el fracaso del Ebro. 

Resumen historiográfico de la Guerra Civil Española (1936–1939): 

 

1. Origen y estallido: 

• Según Santos Juliá, la guerra no fue inevitable, pero el golpe fracasado en parte 

del territorio abrió un conflicto prolongado: 

“El alzamiento militar no trajo la victoria inmediata, sino la división del país en dos zonas 

enfrentadas, donde la violencia inicial marcó el carácter de la guerra” (Santos Juliá, 

Historias de las dos Españas, 2004). 
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• Para Gabriel Jackson, el estallido fue consecuencia de la polarización social y 

política de los años republicanos: 

“La República fue incapaz de integrar en un proyecto común a las fuerzas conservadoras 

y revolucionarias” (La República española y la Guerra Civil, 1965). 

 

2. Desarrollo del conflicto: 

El conflicto tuvo un carácter militar, ideológico e internacional. 

• Paul Preston resalta la brutalidad de la violencia en ambos bandos, aunque con 

características distintas: 

“La represión republicana fue desordenada y en buena parte espontánea, mientras que la 

franquista fue sistemática y concebida como instrumento político” (El Holocausto 

Español, 2011). 

• Hugh Thomas, uno de los pioneros en estudios internacionales, subraya la 

dimensión geopolítica: 

“La guerra civil fue el campo de pruebas de los totalitarismos europeos, un preludio de la 

Segunda Guerra Mundial” (The Spanish Civil War, 1961). 

• Para Helen Graham, la clave estuvo en la resistencia republicana pese al 

aislamiento internacional: 

“La República libró una guerra moderna en circunstancias imposibles, sin aliados reales, 

mientras Franco contó con el apoyo constante de Hitler y Mussolini” (La Guerra Civil 

Española. Una breve introducción, 2005). 

 

3. Final y consecuencias: 

• Ángel Viñas señala el desequilibrio internacional como decisivo: 

“La política de no intervención, aplicada hipócritamente, fue el factor que más contribuyó 

a la derrota republicana” (La soledad de la República, 2006). 

• Julián Casanova interpreta el franquismo como heredero directo de la violencia 

de guerra: 

“La dictadura no fue solo consecuencia de la victoria militar, sino la institucionalización 

del terror y la exclusión de la mitad de la sociedad” (España partida en dos, 2013). 
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Síntesis: 

La historiografía actual coincide en que: 

• La guerra fue consecuencia de fracturas sociales, políticas y culturales profundas 

en la España de los años treinta. 

• La intervención extranjera (Alemania e Italia con Franco; URSS con la República) 

y la no intervención de las democracias fueron factores decisivos. 

• La victoria franquista supuso no solo el fin de la República, sino el inicio de un 

régimen dictatorial muy duro al principio, y que se fue suavizando a lo largo de 

los años, especialmente a partir del año 51 y el reconocimiento de los EEUU en 

1953 y la entrada en la ONU en 1955. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                Fotografía libre del republicano caído de Frank Capra 
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